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REPARTO 


PERSONAJES 


PILAR  

TANA  

M1LCHORA  

TÍA  VIHUELA  

PILARCITA  

MANOLICO  

1IOSÉN  PUÑALES... 

FELIPE  

TRENZAERA  

MARIANI@G  ........ 

MIGUEL . .   

PEPE  CAÑAS  

GARRAPATA  

MATACURAS  

TÍO  CELEMÍN  

DON  MARCOS  

LANUZA  

UN  CABO  

UN  GUARDIA  CIVIL. 

UN  SEÑORITO  

UN  FLAMENCO  

UN  PIANISTA  

GUARDIA  DE  ORDEN 

PÚBLIOO.  

OTRO  

EL  DIRECTOR  DE  LA 

CÁRCEL  , 

UN  CELADOR.  

PRESO  I.°  

PRESO  2.°  


ACTORES 

EN  BARCELONA  EN  MADRID  (  i ) 

Sta.  Bugatto   Srta.  Badía. 

Sra.  Téllez   »  Cadena». 

»  Gorgé   Sra.  Bori. 

»  Mustieles   »  Hurtado. 

Niña  Moreno   Niña  Alós. 

Srta.  Pérez   Srta.  Iglesias. 

Pepe  Angeles   Eugenio  Casáis. 

Sr.  Gorgé(P.)   Sr.  Maynou. 

»  Alba  (J.)   »  Alares. 

»  Villasante   »  Lopetegui  (2). 

»  Bastida   »  Martí. 

»  Ripoll   »  Oller. 

»  Ambit   »  Cruz. 

»  Bordas   »  Aznares. 

»  Llorca   »  Furió. 

»  López.   »  Ferret. 

»  Torres   »  Alós  (M.). 

»  Egea...   »  Badía. 

»  Garrido   »  Quer. 

»  Taberner   »  Micó. 

»  Egea  , , . . .       »  Alós  (A,j. 

»  Gutiérrez   »  Alós(M.). 

»  Taberner.,   »  Crespo. 

i  López   »  Alós  (A.). 

*  Ambit   »  Cruz. 

»  Egea.   >  Mateu. 

»  Gutiérrez  ......       »  Valero. 

»  Suárez   >  Rodríguez. 


infantes  del  Pilar,  presos,  mujeres  devotas,  capilla  religiosa, 
rondalla  de  guitarras  y  bandurrias  y  coro  general. 
La  acción  en  Zaragoza. 


( 1 )  En  Valencia  fué  estrenada  esta  obra,  también  con  un  excelente  reparto, 
por  la  compañía  de  Federico  Caballé,  que  dirige  Pedro  Segura. 

(2)  En  la  sexta  representación  se  encargó  de  este  papel  el  Sr.  Calvo. 


ACTO  PRIMERO 


Portalón  de  la  «Posada  de  Palafox>  que  se  supone 
enclavada  en  el  arrabal  de  Zaragoza.  Gran  puerta  al 
fondo  y  una  ventana  ancha  a  cada  lado.  Telón  de 
foro  por  el  que  se  vislumbra,  lejana,  una  vista  pano- 
rámica déla  ciudad.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
comienzo  de  la  escalera  que  da  acceso  al  piso  alto  y 
en  segundo  término,  uua  puerta  pequeña.  A  la  izquier- 
da, puerta,  sin  hoja,  de  la  cuadra.  En  el  rincón  de  este 
lado,  aparejos  y  guarniciones.  Bancos  y  sillas  en  dife- 
rentes lugares  de  la  habitación.  Es  de  día. 

Al  comenzar  la  obra,  Melchora,  que  es  una 
mujer  de  unos  cuarenta  años,  está  haciendo  cal- 
ceta sentada  a  la  derecha  junto  al  arranque  de 
la  escalera. 

A  la  izquierda,  el  Tío  Celemín,  posadero,  ya 
setentón,  ensena  a  tocar  la  guitarra  a  Manolico, 
muchacho  de  diez  o  doce  años. 

Trenzaera,  cosario  de  Gallur,  entra  y  sale  por 
la  izquierda,  sacando  en  cada  aparición  un 
arre©  de  sus  caballerías. 

Marianico  con  un  papel  en  la  mano  se  pasea, 
leyendo,  por  la  estancia. 

Miguel  y  otros  mozos  y  mozas  están  a  la 
puerta  de  la  posada,  de  tertulia. 

MÚSICA 

Cflemln.         No  te  aturulles 

que  es  muy  poquico 
lo  que  ti  falta 
de  la  lición. 
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Blanolico.        Ya  estoy,  agüelo, 

del  guitarric© 

hasta  las  cachas... 
Marlanioo-       Tiene  razón, 

que  ya  es,  agüelo, 

mucho  moler 

cuando  el  muchacho 

no  quié  aprender. 
Melohora.       Hombre,  dejaile 
Marianlco.       Ya  está  dejao; 

pero  te  digo 

que  me  ha  amolao. 

Empieza  a  rasguear  Manolico 

Celemín.         ¡Esees  ni  nieto! 

¡Vaya  un  guitarro! 

Anda,  Melchora... 

Ya  tira  el  carro, 
Nlelohon,        «Ti  lo  dije  muchas  veces 

y  tú  no  me  has  hecho  caso: 

esas  coces  que  ti  pego 

son  por  arrimarte  al  rabo.» 
Celemín.         ¡Vaya  un  gaznate! 
Trenzaera.      ¡Viva  Aragón! 
Marlanioo.        No  digas,  hombre, 

que  eso  es  canción, 
íolohora-        Es  que  vosotros 

los  señoritos 

sois  partidarios 

del  fof t ostros. 
Marianlco-       Pues  sí  que  paice 

que  hay  difidencia 

de  esa  co¡  lica 

a  esta  canción. 
Celemín.         Verás,  verás 

cómo  te  ganas 

dos  gofetás. 
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Mari^niOO-  Leyendo  lo  que  canta. 

«En  la  caja  con  dos  cirios  funerarios 
yo  la  hi  visto  más  cetrina  que  la  cera. 
De  su  boca  se  escapaba  una  sonrisa, 
justiciera. 

Tú  te  burlaste  de  mi, 

y  ahora  quiere  la  fortuna 

que  yo  me  ría  de  tí.» 

Celemín.  A  Melchora. 

¿Qué  te  parece? 

Trenzaera.  ¡Viva  Raquel! 

Mutis. 

Melohora.        ¡Vaya  una  copla 

que  trae  el  papel! 
MarianíCO.       Éso  es  sentimiento. 
Melohora.        ¡Eso  qué  va  a  ser! 

Toca,  Manolico, 

y  anda  tú,  Miguel, 

que  pa  sentimiento 

no  hay  como  la  jota 

si  se  canta  bien 

Vuelve  a  tocar  Manolico 
Miguel-  «No  tengo  más  sentimiento 

que  se  murió  sin  saber 

lo  que  yo  he  llorao  por  ella 

y  he  codiciao  su  querer». 
MarianíCO-       Nos  ha  fastidiao 

con  ese  cantar, 
Melohora.        ¡Me  la  has  rec©rdao! 

¡Me  has  hecho  llorar! 

Tremiera.  Saliendo  de  la  cuadra. 

¡Que  viva  Gallur! 

¡Allí  lo  aprendí! 
Melohora-        ¡Figúrese  usté 

lo  que  es  para  mí! 
Todos.  «No  tengo  más  sentimiento 

que  se  murió  sin  saber 
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lo que  yo  he  llorao  por  ella 
y  he  codiciao  su  querer». 

Miguel  y  los  mozos  y  mozas  van  desapare- 
ciendo discretamente. 

HABLADO 

Vihuela.  Saliendo  por  la  puertecita  de  la  derecha. 

¡Ya  ti  han  hecho  cantar  estos  mostillos! 

Celemín.  Y  en  particular,  éste,  que  nos  atrona  la 

caeza  con  sus  letanías. 

Vihuela.  Pues  güeno,  pase  por  hoy;  pero  ya  sa- 

béis que  la  Melchora,  sin  acordarse  de  la 
Pilar,  no  canta  y,  al  acordarse,  llora  por 
aquella  perdía  y  que  aquí  no  llora  más 
que  el  gato  y  pa  eso  hasta  el  mes  que  vie- 
ne no  le  toca. 

Manoüoo.  ¿Me  puedo  ir  ya  a  la  alamea? 

Celemín.  Sí,  hombre,  vete.  Pero  ten  cuidao,  que 

ayer  le  apuntaste  con  el  tirador  a  un  co- 
lorín y  por  poco  le  das  al  siñor  arzobispo. 

Hanolioo»  Hasta  en  eso  del  tirador  me  quiere  dar 

liciones. 

Se  va  por  el  foro. 

Melchora.  Acabando  de  enjugarse  el  llanto, 

Le  advierto,  tía  Vihuela,  que  me  con- 
viene acordarme  de  la  Pilar. 
Celemín.  ¿Pa  qué? 

Melohora.  Pa  no  olvidar  todo  el  daño  que  me  ha 

hecho. 

Vihuela.  Sí  que  salió  güeña  pécara.  Primero  te 

entonteció  a  tu  hermano  Celipe  y  le  hizo 
irse  a  las  Américas,  dice  que  a  hacer 
fortuna,  porque  a  la  Pilara  siempre  le  ti- 
raron los  lujos  y  las  fantasías. 

Melohora.  Y  luego,  no  tuvo  paciencia  pa  espirar 

que  Celipe  se  enriqueciera...  y  se  fué  no 
sé  aonde. 
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Trenzaera,  Pues  yo  si  losé,  ¡vivaMadrí!,  que  la 

última  vez  que  estuve  en  la  Corte  me  la 
encontré  en  la  calle  y  llevaba  un  abrigo... 
que  no  sé  si  con  dos  docenas  de  gatos  la 
forrarían  el  cuello. 

Melohora.  Ya  lo  sé,  Trenzaera.  Y  otras  cosas  pio- 

res  también;  que  si  mi  sobrina  no  me  es- 
cribe desde  que  se  convenció  de  que  no 
le  contesto  aunque  me  muera,  no  falta 
quien  viene  a  contarme  cómo  anda. 

MarlanlOO.  Que  deja  de  leer  y  se  dirige  a  Trenzaera. 

Oye  tú,  ¿y  cómo  anda? 

Trenzaera.  Pues  eso  es  lo  güeno;  que  no  anda.  Un 

automóvil  tiene  que,  yo  no  le  he  visto; 
pero  me  ha  dicho  Nicanor,  que  ahora  es 
artillero,  que  no  hay  en  Madií  más  que 
ese  y  otro:  el  de  San  Isidro  Labrador. 

Me'chora»  Calla,  Trenzaera. 

Trenzaera.  Güeno;  pues  hablando  de  otra  cosa:  la 

Pilara,  ¿es  prima  de  usté  o  es  conceja? 

MarlanlOO*  iQué  bruto  eres!  ¿No  sabes  que  es  órfa- 

na  de  la  hermana  mayor  de  aquí?  ¿Y  que 
Celipe  es  el  hermano  más  pequeño?  ¿Y 
que  eran  novios  de  ocultis?  ¿Y  que  ésta  lo 
supo  cuando  él  se  marchó  a  Cuba? 

Vihuela»  Oye,  Marianico...  que  no  nos  importa 

ná  de  eso. 

Mariafiioo-  Es  que  si  empieza  este  a  cambiar  de 

conversación ,  nos  estamos  aquí  hasta 
mañana  hablando  de  lo  mismo. 

Trenzaera.  Güeno...  pues  voy  a  echarle  el  pienso 

a  la  reata. 

Mutis  por  la  cuadra. 
Marianico-  ¿No  te  paece,  Melchora? 

Melohora-  Sí,  me  paece  que...  me  voy  a  golver  a 

mi  casa. 
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Enternecida. 


Celemín-  ¿Te  pesa  estar  en  la  mía? 

Melehora.  No,  tío  Celemín;  pero  aquí  en  la  posa- 

da, raro  es  el  día  que  no  tenerlos  un  buen 
recuerdo  de  mi  sobrina...  e  de  mi  hija 
como  quien  dice... 

Y  en  cambio  allí... 

Marlanioo-  ¡Canastos,  eso  sí  que  no!  ¡Que  allí 

hasta  las  telarañas  te  recuerdan  el  poco 
apego  que  le  tenía  a  la  escoba! 

Melohora*  De  eso  tuvo  la  culpa  mi  Celipe.  Em- 

peñao  en  que  era  la  mejor  cantaora 
del  arrabal,  como  él  presumía  de  ser  el 
rey  de  la  vihuela,  siempre  la  tenía  aga- 
rrada pa  que  le  probara  sus  coplas. 

Marianioo-  Y,  a  propósito  de  coplas:  esta  de  «la 

sobrina  del  enterraor»  sí  que  es  un  pode- 
nía.  Escucha: 

Leyendo. 

«Para  ver  si  al  interfezto 
podía  resucitarlo, 
con  la  pala  de  su  tío 
escarbaba  el  camposanto.» 
Tana*  Saliendo  por  la  escalera:  es  la  Maritornes  del 

albergue. 

Marianic®,  Marianico,  por  la  Virgen  del 
Pilar...  no  me  eches  anzuelos.  Que  tú 
sabes  lo  que  a  mí  me  tira  el  drama  y  me 
haces  debrutar. 
MarlaniOO-  ¡Vaya  si  debruta! 

Tana-  Dice  el  «Heraldo»  de  hoy,  que  esta  no- 

che va  a  salir  una  estrella  en  el  Cabaret 
López  de  Vega  que  hace  de  llorar  un  por- 
ción. Si  no  fuera,  como  es,  Nochegüena, 
yo  pedía  permiso  y  cinco  ríales  a  cuenta 
del  mes  y  no  perdía  golpe. 

Celemín-  Pues  te  puedes  ahorrar  más  de  tres  ria- 
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les,  porque  por  cuatro  cuadernas  y  por 
menos  te  doy  yo  una  patá  que  bufas. 

Cruzan  por  el  foro,  de  derecha  a  izquierda, 
Mosén  Puñales,  don  Marcos,,  Pepe  Gaña,  y  La- 
nuza.  Se  paran  ante  la  puerta  de  entrada.  Mo- 
sén Puñales  es  el  capellán  de  la  cárcel;  don 
Marcos,  el  Presidente  de  la  Audiencia;  Pepe 
Caña,  empresario  del  Cabaret  Lope  de  Vega,  an- 
daluz y  dicharachero;  Lanuza,  un  joven  perio- 
dista local. 

Mosén  Puñales-  Mirando  al  dintel  de  la  puerta. 

Aquí  no  puede  ser,  don  Pepe.  ¿No  dice 
usted  que  es  una  artista  de  mucho  dinero? 
Pepe»  Una  postinera,  y  na  más,  señó  cura. 

Marcos  No  obstante,  entiendo  que  interrogan- 

do no  se  yerra. 
Lanuza.  Opino  idénticamente. 

Entran  los  cuatro.  Mosén  Puñales  viste  el 
traje  talar  con  manteo  y  teja;  don  Marcos  usa 
abrigo  de  pieles  y  sombrero  de  copa;  Pepe  Caña 
lleva  capa  y  sombrero  cordobés;  Lanuza,  gabar- 
dina y  flexible. 
Pepe.  Salú  y  pesetas. 

Celemín-  ¡Cuánto  güeno  por  aquí! 

Vihuela.  Pasen,  pasen.  Tú,  Tana,  arrima  unas 

sillas. 

Mosén  Puñales»     No  molestarse,  puñales. 

Marcos-  ¿Por  azar  se  hospeda  en  este  albergue 

una  célebre...  cupletista  conocida  por 

Jezabel? 

Marianloo-  Aparte. 

¡Rediez,  cómo  habla  este  elegante! 
Celemín.  No,  siñor.  Aquí  n©  es  fácil  que  paren 

esas  gentes. 

Mosén  Puñales»     Pues  claro,  hombre.  Pero  este  don  Pepe 

nos  ha  querido  gastar  una  chufla. 
Pepe*  Sacando  una  carta  y  leyendo. 

¡Vaya,  señó  cura!  Que  aquí  está. 

«Del  hotel  no  se  preocupen,  porque  he 
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de  vivir  en  la  Alameda  de  Macanaz  donde 
hasta  los  pájaros...»  Ercétera,  ercétera. 

Melchora-  ¿Qué  dice  de  los  «pájaros»? 

Pepe»  Una  cursilería,  señora. 

Guarda  la  carta. 

Mosén  Puñales-    Vámonos,  pues. 
Pepe-  Aguardarse. 

A  Celemín. 

Aquí,  el  Presidente  de  la  Audiencia,  y 
aquí,  el  capellán  de  la  cárcel,  y  aquí,  el 
reportero  de  «La  torre  nueva»,  han  orga- 
nizao  pa'l  día  de  Navidá  una  juerga..* 
¿Cómo  una  juerga,  repaño? 
Bueno...  una  cachupiná  pa  que  los  pre- 
sos tengan  su  mijita  de  bureo,  que  pa  eso 
ha  nasío  er  Niño  Dió  y  la  alegría  debe 
arcansá  también  a  los  presos... 

Eso  está  muy  bien,  sí,  señor;  que  tam- 
bién son  hijos  de  Dios., 
Tana,  tú  a  tu  obligación. 
O  quédate  y  verás  qué  manguzá  te 
sacudo. 

Haciendo  mutis  por  la  escalera. 
Güeno,  señor,  que  no  la  dejan  a  una  ni 

preopinar. 
Siga  usté. 

Bien,  pues  aquí  el  señó  cura,  que  ya  le 
conocerán  ustés... 
Nlarianlco-  ¿Quién  no  conoce  a  Mosén  Puñales? 

Mosén  Puñales-  ¿Eh? 

Celemín*  Marianico,  que  eso  es  mote. 

Marianlco.  ¿Mote? 

Celemín-  Anda  y  vete  tú  también,  so  morros  de 

mona. 

Marianioo-  Güeno... 

Celemín-  Y  otra  vez  que  tengas  que  nombrarlo 

le  dices... 


Mosén  Puñales 


Tana. 

Vihuela. 
Celemín. 

Tana- 


Celemín. 
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Mosén  Puñales. 
Celemín' 


«Wosén  Puñales 
Marcos, 


Lanuza. 
taróos- 


Pepe. 
Marcos. 


Mataouras- 
Cabo. 


Marcos. 

Mataouras. 

Guardia* 


A  Mosén. 

¿Cómo  se  llama  usté,  Mosén  Puñales? 

Me  llamo  Pérez,  ¡repaño! 
/  Ya  lo  has  oído. 

Mutis  de  Marianico  por  la  izquierda. 

Usté  disculpe,  Mosén... 

¡Hum!... 

En  suma,  que  amén  de  una  disertación 
jurídico  penal  a  mi  cargo,  de  una  poesía 
que  les  leerá  este  vate... 

¡Don  Marcos,  por  Dios! 

Y  de  una  plática  de  Mosén...  Mosén  Pé- 
rez, el  señor  capellán  ha  pensado  que 
terminase  la  fiesta  con  una  intervención 
de  la  afamada  Jezabel,  que  nos  cede  su 
empresario,  el  señor  don  Pepe  Caña... 
¿usted  es  Caña? 

No  señor,  soy  Mejía. 

Perdón;  esto  de  poner  anotaciones 
marginales  en  la  filiación,  es  un  constan- 
te compromiso  para  el  que  usa  de  la  pa- 
labra. 

En  la  puerta  aparece  Matacuras,  tipo  mal 
encarado,  esposado  y  cubiertos  los  hombros 
por  una  manta.  Entra  seguido  por  un  guardia 
civil  y  un  cabo,  en  traje  de  camino  y  con  ca- 
pote. 

Güeñas  tardes. 

Cállese  usté. 

Al  ver  a  don  Marcos,  el  cabo  y  el  guardia  le 
saludan  poniendo  la  mano  izquierda  en  el  hom- 
bro derecho. 

¡Hola,  cabo  Perales!  ¿Quién  es  este  pá- 
jaro? 

A  los  pájaros  se  les  dá  de  beber,  por- 
que pa  eso  están  los  charcos. 

¡Eh!  El  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia. 
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Cabo. 

Melohora* 
Mataouras- 

Cabo- 

Mosén  Puñales 
Mataouras- 


Mosén  Puñales 
Mataouras. 

Melohora* 

Lanuza. 

Mataouras. 

Marcos. 

Mataouras. 
Marcos. 

Mataouras. 

Cabo. 

Marcos. 


Con  permiso  de  ustedes,  le  hemos  en 
trado  para  que  le  den  un  sorbo  de  agua. 
¿Agua  o  vino? 
Agua. 

Melchora  hace  mutis  y  vuelve  con  un  jarro. 

A  den  Marcos. 

Es  el  procesado  del  lunes. 
¿Cómo  te  llamas? 

Manuel  Expósito  Santa  María,  pa  ser 
vir  a  Dios  y  a  usté. 

Mosén  Puñales  se  acerca  y  le  tiende  la  mano 
para  que  se  la  bese. 

Alias,  Matacuras. 

Se  le  queda  fijo,  mirándole. 

Te  advierto  que  a  mí  en  la  cárcel  me 
llaman  Tronzapresos...  Con  que...  besa. 

Después  de  una  pausa,  le  besa  Ja  mano. 
¡Gracias  a  Dios  que  voy  a  encontrar 
en  la  cárcel  uno  de  los  míos! 

Saliendo. 

i  El  agua! 

¿Por  qué  está  usté  procesado? 
Por  robo. 

En  despoblado,  con  fractura  y  reinci- 
dente. 
Pero  sin  pruebas. 

Tres  billetes  marcados  por  el  dueño 
del  molino. 

¡Billetes!  Que  no  los  quieren  ni  en  el 
Banco. 

Señor  presidente,  con  su  permiso... 
Este  es  un  hablador  y  nos  lo  llevamos. 
Sí,  sí,  vayan. 


—  i7  — 


Mosén  Puñales.    Y  mañana  me  vas  a  decir  en  tu  celda 

eso  de  Matacuras. 
Mataouras.  Si  usté  quiere,  ahora  mismo. 

Mosén  Pllñal6S.  Recogiéndose  los  manteos  y  apretando  los 

puños. 

¡Puñales!  Vamos. 
Marcos.  Por  Dios,  capellán. 

Matacuras.  Choque  usté,  padre. 

Mosén  Puñales.  Le  da  la  mano. 

Anda,  desgraciao;  que  no  tenéis  más 
que  mala  crianza  y  unos  curas  de  pueblo 
que  no  os  desloman  de  cuando  en  cuando. 

Matacuras.  Señor  Presidente;  reconózcame  como 

un  amigo. 

Le  alarga  la  mano. 

Marcos.  ¡Bueno! 

Le  da  la  mano  de  mal  talante. 
Mataouras.  ¡Y  a  ver  como  se  porta  usté  con  los  ami- 

gos! 

Mutis  por  el  foro,  con  el  cabo  y  el  guardia 
civil. 

Pepe.  ¡Buen  pájaro  de  cuenta! 

Mosén  Puñales.     ¡Un  gurrión! 
Marcos.  Bueno,  señor  don  Pepe... 

Mosén  Puñales.    Nos  ha  molido  don  Pepe,  con  el  pa- 
seo... 

Pepe.  Señores,  yo... 

Lanuza-  ¿Y  no  será  Jezabel  una  alucinación  de. 

su  espíritu? 

Pepe.  ¿Una  alucinación?  ¡Pocha  es  la  niña! 

¡Pocha!  Si  ostés  la  hubieran  tenío  así  a 
la  vera  más  de  tres  cuartos  de  hora...  la 
diñan.  En  su  casa  tóo  es  orientá:  cortina- 
jes, otomana,  cojines,  una  mesa  de  té 
que  paese  una  catedrá  musárabe;  unos 
jarrones  de  Talavera  de  Damasco... 
¡ná!...  ¡Postín! 
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Mosén  Puñales.    Este  Pepe  Caña,  es  un  coplero. 

Pepe.  L«  he  dicho  a  osté,  Mosén  Pulíales,  que 

yo  soy  Mejía. 

Mosén  Puñales.  ¡Y  yo  soy  el  Comendador!  ¡Repuñales! 
Meichora.  Siga  usté,  don  Pepe. 

Vihuela.  Ya  te  entiendo. 

Pepe.  Pues  ná...  que  esa  mujé  es  la  jaca  más 

postinera  de  los  Madriles.  Una  niña  tié 
de  cinco  años... 

Meichora.  ¿Una  niña?  ¡Jesús! 

Pepe.  ¡Y  de  casi  nadie!  Der  duque  de  Maja- 

dahonda;  ese  que  juega  al  polo  con  el 
Rey,  como  Dió... 

Meichora-  ¡Virgen  del  Pilar! 

Vihuela.  Anda,  Meichora... 

Pepe.  Pero  aguarde  osté,  que  a  mí  me  han 

dicho  que  la  niña  no  es  der  duque,  sino 
der  Farolitos;  ese  portento  de  toreraso 
que  hase  la  suerte  der  babero  como  los 
ángel^... 

Mosén  PuñaléS.     ¡Quprno!  Deje  u3té  a  Dios  y  a  los  án- 
geles. . . 

Pepe.  Digo,  osté  perdone,  que  Dió  no  sabe 

torear. 

Mosén  Puñales.     Dios  lo  sabe  todo,  y  mejor  que  nadie... 

¡Repaño! 
Marcos.  Vamonos,  señores. 

A  los  posaderos. 

Ustedes  perdonen  el  error. 
Celemín.  ¡Vayan  con  Dios!  Y  aquí  tienen  su  casa 

pa  lo  que  gusten  mandar... 
Mosén  Puñales.    Gracias,  tío  Celemín,  digo...  ¡Ya  está 

dicho!  Llámeme  usté  Mosén  Puñales,  y 

en  paz. 

El  tío  Celemín  los  acompaña  hasta  la  puerta. 
Salen  don  Marcos,  Mosén  Puñales,  P«pe  Caña  y 

Lanuza. 
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Meichora.  ¡Es  ella,  tía  Vihuela! 

Vihuela.  ¡Mujer! 
Meichora.  ¡Es  una  perdía! 

Vihuela.  Vamos  pa  adentro,  Meichora. 

Meichora.  ¡Una  niña  con  un  duque! 

Vihuela.  iQué  vergüenza!  ¡Si  al  menos  fuera 

verdá  lo  del  Farolitos!... 

Las  dos  mujeres  hacen  mutis  por  la  escalera. 

Celemín.  Maño,  vienes  desboca  o. 

Al  aparecer  Garrapata,  jadeante  y  sudoroso, 
con  ia  faja  caída.  Entra  con  el  tío  Celemín. 
Garrapata-  Tío  Celemín...  venga  usté...  ¿Y  Ma- 

rianico? 
Celemín-  En  la  cuadra. 

Garrapata.  a  gritos. 

¡Marianico! 
Celemín-  ¿Pero  que  te  pasa,  moño? 

MarlaniCO»  Entrando  por  la  izquierda. 

¿Quién  me  llama? 
Garrapata-  Yo...  yo...  Marianico...  Yo,  tío  Celemín. 

¿Hay  alguien  en  la  cuadra? 
Marianico-  Ahí  está  Trenzaera. 

Garrapata-  ¡Trenzaera! 

Trenzaera-  Dentro. 
Va... 

Garrapata.  Anda,  mostillo,  que  es  una  urgencia. 

Trenzaera-  Entra  con  un  cabezón  en  la  mano. 

¡Hombre,  le  estaba  quitando  el  cabezón 
a  la  Canóniga!  ¿Qué  ocurre? 
Garrapata.  Veréis...  veréis... 

Marianico-  Amos,  revienta... 

Garrapata-  Vosotros  sabéis  que  yo  desde  que  salí 

del  cuartel  licenciao  estoy  en  la  estación 
del  Sepulcro  ocupándome  de  la  descarga. 

Marianioo.  A  tí  siempre  te  ha  tirao  la  fusilería. 

Garrapata.  Cállate,  hombre.  ¿Lo  ve  usté,  tío  Cele- 
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Trenzaera- 
Garrapata. 


Celemín- 

Trenzaera. 
Garrapata. 
Marianioo. 
Garrapata- 
Trenzaera. 


Trenzaera. 
Garrapata. 
Celemín. 
Garrapata. 

Trenzaera. 

Garrapata. 


Marianioo. 
Garrapata. 
Celemín. 

Garrapata. 

Todos- 

Garrapata. 


mm?  Así  no  acabe  nunca.  ¿Dónde  está- 
bamos? 

Estabas  en  la  estación. 

Eso.,  que  me  dan  treinta  ríales  y  manos 
puercas. 

Se  apoya  en  el  hombro  del  tío  Celemín. 
Tú,  manos  puercas;  apóyate  en  Tren- 
zaera que  es  de  Tauste. 
¿Y  qué  tié  que  ver  Tauste  con  el  jabón? 
Callarsus,  hombre.  ¿Ves  tú,  Marianico? 
Habla  seguío,  rediez. 
¡Si  os  váis  a  caer  de  espaldas! 
Pero,  ¿acabas? 

Pues  estaba  yo  en  la  estación  descargan- 
do bultos  de  un  vagón  de  esos  cerraos... 
¿De  qué  color? 

De  color  de  morros  de  arriero,  rediosla. 
Pero  no  te  apures,  Garrapata. 
Si  la  culpa  es  de  ese  cabezón  de  Tren- 
zaera. 

Tira  el  cabezón  al  sucio. 
¡Hala!  Ya  no  te  estorba  el  cabezón. 
Pues  güeno;  salía  yo  con  un  bulto  en  la 
caeza  derecho  pa  el  carro,  cuando  oigo 
una  voz  que  va  y  me  dice:  ¡Garrapata!  y 
me  güelvo  y...  ¡vamos!  Creí  que  daba  con 
la  caeza  en  el  techo. 

¡Que  se  te  hinchó  el  bulto! 
¡Cá!  ¿A  que  no  adivináis  quién  era? 
Miá  Garrapata  que  te  has  traío  un  güen 
rompecaezas. 
¡Celipe! 
¿Celipe? 
¡Celipe! 


Pausa. 


¡Celipe! 
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Celemín. 
Garrapata. 


Marianico- 
Garrapata. 
Celemín. 
Garrapata. 

Celemín. 
Garrapata. 


Marianico. 

Garrapata. 
Marianico. 


Trenzaera. 
Marianico. 
Trenzaera. 

Marianico. 
Trenzaera. 


¿Y  dónde  te  lo  has  dejao,  so  ceporro? 

Me  le  tiré  al  cuello  y  le  di  un  abrazo 
que  sacó  un  tanto  así  de  lengua.  «¡Hola 
Celipe!»  «¡Hola  GarrapatillaU  «¿Cuándo 
has  llegao?»  «Ahora  mismo.  De  Barcelo- 
na. Ayer  desembarqué.»  «Pero,  ¿cómo  no 
saben  ná  en  el  arrabal?»  «Cállate,  maño. 
Que  vengo  desconsolao.  ¿Es  que  se  ha 
muerto  la...?»  Y,  de  pronto,  se  pone  más 
amarillo  que  el  Cristo  de  la  Seo,  y  me  da 
un  empetón  y  sale  corriendo  detrás  de  un 
coche.  ¡Y,  pum!.. 

¡Un  tiro! 

Desaparece. 

¿Pero  tú  estás  seguro  de  que  era  Celipe? 
.  ¡A  ver  si  cree  usté  que  yo  soy  sonam- 
bulante! 

Voy  a  decírselo  a  la  Melchora,  moño. 

Y  dígale  usté  que  viene  mu  remajo,  con 
una  caena  de  reló  que,  a  querer,  también 
le  serviría  pa  colgar  el  tocino.  ¡Virgen, 
qué  caenica! 

Mutis  del  tío  Celemín  por  la  derecha . 
Oye,  Trenzaera...  Si  es  verdá  lo  que 
cuenta  Garrapata,  mos  hemos  caído. 
¿Por  qué! 

Porque  Celipe  al  marcharse  mos  dijo: 
«Ahí  quea  esa  rondalla,  maños,  que  es  el 
gallico  del  arrabal.  A  ver  si  sus  dejáis 
que  sus  pisen». 

Y  mos  han  pisao. 

¡Cómo!  Mos  han  aplastao  las  patas. 
Es  que  va  pa  cuatro  años  que  no  hemos 
cogió  las  vihuelas. 
¿Te  atreverías  a  inventar  una  historia? 
Pa  historias,  éste. 
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Marianico.  Pero  calla,  que  mejor  que  una  historia 

es  una  componenda.  Mos  ensayamos  un 
ratico  y  esta  noche  salimos  de  ronda  y 
decimos:  «¡Amos  ande  ayer!* 

Trenzaera-         Manos  a  la  obra. 

Marianico-  Tú,  Garrapata:    bájate  mi  guitarrico 

que  está  en  el  armario  de  la  loza. 

Mutis  de  Garrapata  por  la  derecha. 

Trenzaera.  Y  suerte  que  yo  tengo  mi  vihuela  en  el 

pajar. 

Mutis  por  la  izquierda. 
NlarlaniCO.  Cogiendo  la  guitarra  que  antes  tocó  Manolico. 

Y  esta  es  la  de  Celipe,  que  mi  agüelo 
la  llama  «el  órgano  del  Pilar»,  porque 
dice  que  no  hay  otra  más  sonadora. 
Trenzaera.  Entra  con  su  guitarra. 

Ya  estamos.  Total  que  no  le  faltan  más 
que  dos  cuerdas,  pero  no  te  apures... 
Marianico.         ¿Por  qué? 

Trenzaera.  Porque  a  tu  guitarrico  le  debe  faltar 

hasta  el  bujero. 

Entra  Garrapata  con  su  guitarrico. 
Marianico-  Y  tú,  Garrapata,  a  ver  si  a  la  noche 

queas  mal. 
Garrapata-  Descudia. 
Marianico.  Alante  y  templando. 


MUSICA 

Trenzaera.       Esto  está  mu  bajo. 

Marianico.        No  pueo  subir. 

Garrapata-         Coge  la  escalera. 

Marianico.        ¡Que  te  doy  así! 

Es  que  las  clavijas 
se  han  agarrotao. 

Trenzaera.        Anda,  Marianico, 

que  yo  ya  he  templao. 
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Los  tres.  Con  el  riquirriqui, 

riquirriquitrón. 
¡Allá  vá! 

Con  el  riquirriqui, 

riquirriquitrón. 

¡Buena  vá! 

Con  el  riquirriqui, 

riquiriquitrón. 

La  rondalla 

de  más  sombra 

de  Aragón. 
Marianlco.         Esta  noche,  Baltasar», 

por  tu  calle  pasaré; 

no  te  acuestes  a  las  ocho 

u  levántate  a  las  diez. 
Como  está  la  noche  oscura 

y  no  llevo  un  mal  farol, 

cuando  escuches  un  rebuzno, 

el  que  rebuzna  soy  yo. 
Los  tres-  Con  el  riquirriqui, 

riquirriquitrón... 

etc,  etc. 
Garrapata-  Ya  estás  acostá, 

morení,  morení, 

morenica  mía, 

aunque  desvelá, 

porque  está,  porque  está, 

porque  estabas  fría. 

Sal  a  tu  balcón, 

morení,  morení, 

morenica  guapa, 

sal  desarropá, 

que  el  cari,  que  el  cari, 

que  el  cariño  tapa. 


Los  tres. 


Con  el  riquirriqui, 
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riquirriquitrón... 
etc,  etc. 

Trenzaera.        Llevo  a  la  ronda  alpargatas, 

aunque  también  tengo  botas, 

pa  que  no  se  entere  naide 

de  que  mi  cuerpo  te  ronda. 

Ten  afinao  el  oido 

pa  que  me  sientas  pasar, 

porque  como  no  te  asomes 

te  voy  a  dar  tres  patas. 
Los  tres-  Con  el  riquirriqui, 

riquirriquitrón. . . 

etc,  etc. 

Todo  el  número  lo  cantan  haciendo  evolucio- 
nes como  si  fueran  de  ronda,  parándose  al 
«echar»  la  copla,  Marianico  y  Trenzaera. 

HABLADO 
Trenzaera.  Yo  creo  que  no  quearemos  mal. 

Marianico.  Quearemos  pior,  porque  a  Celipe  le 

pasa  con  los  pasos-dobles,  lo  que  a  mi 
con  las  alvellanas. ..  que  se  me  hinchan 
los  pies... 
Garrapata-  Entonces... 

Marianico.  Celipe  no  quié  mas  que  jota,  y  jota  y 

rejota.  La  fematera,  la  morruda,  la  pa- 
triótica, la  que  queráis;  pero  jota. 

Trenzaera.  Pues,  amos  con  la  de  los  rondaores... 

Garrapata-  Amos. 

Marianico.  Alante  con  ella. 

MUSICA 
LOS  tres.  A  la  jota,  jota 

de  los  rondaores, 
que  es  la  de  las  penas 
y  de  los  amores. 
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Jota,  j ótica  maja, 
jota  del  arrabal, 
en  toa  la  ribera 
no  hay  otra  jota  igual. 


Felipe, 


Garrapata* 
Marianico. 
Trenzaera. 
Garrapata. 

Felipe. 
Los  tres- 
Felipe. 


Marianico. 
Trenzaera. 
Garrapata- 
Marianico. 
Felipe. 


Los  tres. 


Dentro  y  acercándose. 
Porque  te  quise  y  te  quiero 
te  llevo  en  el  corazón 
y  te  canto  mis  quereres 
con  la  jota  de  Aragón. 

¿Lo  habéis  escuchao? 

¡Cómo  me  h  *  quedao! 

No  se  me  desA  ata. 

No  sus  he  engañao. 

Entra  Felipe  vistiendo  sencilla  y  correctamente 
con  traje  de  americana  cerrada  y  boina. 

¡Maños! 

¡Mañico! 

Vengan  los  brazos. 

Me  dan  la  vida 

vuestros  abrazos. 

Vienes  a  punto. 

Vienes  mu  güeno. 

Más  elegante. 

Y  más  moreno. 

Cogiendo  la  guitarra  que  tenía  Garrapata. 
Compañero  déjame 
la  guitarra  mía, 
que  a  mis  ojos  viéndola 
vuelve  la  alegría. 
Desde  que  te  fuiste, 
que  no  se  reía. 


Guitarra, 
guitarra  bizarra, 
guitarra  española, 
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guitarrica  mía: 
tu  canto 

que  es  fuerte  y  es  santo, 

lo  sabes  tu  sola, 

guitarrica  mía. 
En  la  pena  y  la  alegría 
es  la  dulce  compañera, 
porque  a  la  risa  da  vuelos 
y  las  lágrimas  consuela. 
Al  arrullo  de  tu  canto 
me  dormía  aquella  santa, 
al  lao  de  aquel      íto  Cristo 
en  una  cunica  Y  anca. 

Y  contigo  canté  mis  amores 

a  la  moza  que  yo  festejaba, 

y  parece  que  tu  le  decías, 

lo  que  yo  con  mi  voz  no  acertaba. 

Guitarra, 

guitarra  bizarra, 

guitarra  española, 

guitarrica  mía. 
Dame,  dame  tu  dulce  suspiro, 
guitarrica,  que  sabes  mis  coplas, 
pa  que  vayan  el  tuyo  y  el  mío 
de  la  mano  a  buscar  a  mi  novia. 

¡Guitarra, 

guitarra  bizarra 

guitarra  española! 


HABLADO 


Trenzaera. 
Marianico. 
Garrapata. 


¿Y  ahora  qué  dices  tú,  Marianico? 

¡Que  viva  el  Arrabal! 

¡Y  la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  me 


caso  en  diez! 


Todos  abrazan  a  Felipe  con  gran  calor. 
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Felipe. 

Marianico. 
Felipe. 

Marianico. 
Felipe. 
Trenzaera. 
Marianico. 

Trenzaera. 


Felipe. 


Marianico. 
Trenzaera. 

Felipe. 


Marianico, 

Trenzaera, 
Felipe. 


Bueno,  maños,  ya  está  bien.  ¿Y  mi  her- 
mana? 

¿La  Melchora? 

Si.  He  visto  mi  casa  cerrada.  ¡Corno 
no  me  esperan!... 
Por  arriba  está. 
Y...  y  mi...  sobrina. 
¿La  Pilara?  Pues  verás... 

Tapándole  la  boca. 

Güeña. 

Eso,  güeña.  Por...  por  ahí  anda. 

A  Marianico  que  le  estaba  mirando  intran- 
quilo. 

¿Qué  te  crees  tú,  so  alguacil,  que  nadie 
más  que  tú  es  diplomático? 

Maños,  maños...  que  no  os  entiendo... 
que  va  a  ser  verdá  lo  que  yo  me  recelaba 
al  no  escribirme  nunca...  que  va  a  ser 
ella  la  que  he  visto  ai  salir  de  la  estación 
muy  bien  puesta  y  con  una  chiquitica  al 
lao...  ¡Se  ha  casao! 

No,  hombre,  no. 

Palabra  que  no.  ¡Mialas  aqui! 

Jurando. 

Respiro.  Porque...  ¡vaya!,  vosotros  de- 
béis saberlo.  La  Pilar  era  mi  prometida, 
aunque  no  lo  sabía  nadie  más  que  ella 
y  yo. 

Pus  respira  que  no  se  ha  casao.  ¿Verdá 
que  no? 

Que  no,  ea. 

Cuando  me  encontré  contigo,  perdona 
Garrapata,  vi  saltar  del  tren  de  Madrí  a 
una  buena  moza  que...  ¡lo  queesel  deseo!, 
pa  mí  tenía  toa  su  cara.  Te  dejé  boquia- 
bierto y  salí  tras  ella.  La  adelanté,  la. 
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miré,  fui  a  hablarla  y  la  vi  que  bajaba  los 
ojos  y  volvía  una  esquina  tirando  de  la 
niña  pa  coger  un  coche.  Entonces  me  fijé 
que  era  más  gruesa  y  que...  llevaba  el 
pelo  cortao  por  aquí.. . 

Indicando  la  altura  de  las  orejas, 
Y  la  Pilar  tiene  una  mata  de  pelo,.,  que 
no  es  pa  dicho. 

Trenzaera.         Pues  adivina,  adivinanza... 

MarianÍGO.  Calla,  tocino. 

FeÜpe.  Marianico...  Trenzaera... 

Con  la  duda  reflejada  en  ei  rostro. 

MarianÍGO.  Felipe...  no  mos  preguntes... 

FeÜpe.  ¡Se  ha  muerto! 

Trenzaera.  Pior. 

Felipe.  ¿Peor  que  muerta? 

Trenzaera.        Pior,  pior... 

Marianico  le  tira  una  banqueta. 
MarianÍGO.  ¡Boca  de  hacha! 

FeÜpe.  ¡Vaya...  decidlo!  ¿Qué  ha  sido  de  la 

Pilar?' 

Garrapata-  ¡Que  se  ha  escapao! 

Felipe.  ¿Eh?...  ¡Melchora!  ¡Melchora! 

Sale  corrien'io  por  ia  escalera. 
Melchora.  Dentro  y  un  poco  lejos, 

¡Celipe!... 

Trenzaera.  Dándoie  una  bofetada  a  Marianico, 

Toma:  pa  que  tires  peladillas  con  patas. 
MarianÍGO.  ¡Cristo!  ¿Qué  me  has  dao? 

Trenzaera.  Una  chuleta  pa  que  te  nutras,  maño. 

Garrapata-  ¡A  ver  si  armáis  ahora  una  cuestión! 

Marianico.  Ahora  lo  que  hay  que  procurar  es  qui- 

tarle a  Celipe  el  amargor. 
Trenzaera.        ¿Con  confituras? 

Marianico.  Con  lo  que  sea.  ¿Qué  se  te  ocurre  a  ti? 

A  Garrapata. 
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Garrapata-         ¿A  mi?  Convidarle  a  una  cántara  de  vino. 

MarianiCO.  Con  un  gesto  despectivo. 

¡Hombre.. .! 

Garrapata-  ¡Aguárdate!...  A  una  cántara  de  vino 

pa  empujar  a  un  ternero  asao. 

Trenzaera,  ¿Y  no  sería  mejor  gastarle  una  gro- 

mica? 

Garrapata-  ¿Una  groma? 

Trenzaera.  Una  groma,  lo  que  se  ice  una  groma. 

Por  ejemplo:  que  lo  llevemos  a  la  orilla 
del  Ebro... 

Marianico.        Y  allí,  ¿qué? 

Trenzaera.         Allí  va  de  caeza  al  río. 

Marianloo.  ¡Qué  bruto  eres! 

Trenzaera.         Pues  como  no  sea  una  cosa  así,...  no 

se  divierte. 
Marianioo.         ¡Ya  está! 
Trenzaera.  ¿Dónde? 
Marianico.  Aquí. 

Golpeándose  la  frente. 
En  el  merendero  del  tío  Birloque  hay  una 
boda  de  muchas  campanillas.  ¡Vaya  gente 
y  vaya  alegría  y  vaya  cuadro  de  cantaores 
y  bailaores!  ¡Arros  a  ver  si  mos  traemos 
a  tóos  pa  convidarles! 

Garrapata-  Amos. 

Medio  mutis  al  foro. 

Marianico.  P°r  aqui  llegamos  antes:  saltando  la 

cerca. 

Trenzaera.  Yéndose  con  los  otros  dos  hacia  la  puerta 

de  la  izquierda. 
Oye  y  ¿quién  va  a  pagar  el  agasajo? 
Marianico.        El  novio. 
Trenzaera.  Y  ¿vá  a  querer? 

Marianico.  Que  no  quiera  ¡y  verá  la  nochecica  que 

le  aguarda! 

Mutis  de  los  tres. 
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MUSICA 

P  iaf.  Apareciendo  por  la  puerta  de  la  calle.  Trae  de 

la  mano  a  Piiarcita. 
¡Zaragoza,  tierra  mía! 
¡Quién  pensara 
que  a  mi  tierra  volvería 
ocultándome  la  cara! 
¡Zaragoza! 

Ya  no  soy  la  que  antes  era; 
ya  no  soy  aquella  moza 
parlotera. 

Se  acerca  a  una  de  las  ventanas  del  fondo. 
¿Por  qué  miran  mis  ojos  hacia  allá, 
si  aquel  nido  de  amor  cerrado  está? 

A  Piiarcita. 

Mira, 

nena  de  mi  alma, 
mira  cómo  luce 
mi  casita  blanca. 
Mira, 

mira  aquella  puerta. 
Fué  la  que  tu  madre 
vió  cerrar  con  pena. 
Vuelve 

tu  mirada  limpia 
para  ver  el  soto 
donde  yo  reía. 
Nunca 

yo  pensé,  mi  cielo, 
que  al  volver  contigo 
lloraría  al  verlo. 

¡Zaragoza,  tierra  mía! 
Ya  no  soy  la  que  antes  era; 
¡ya  no  soy  aquella  moza 
parlotera! 
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HABLADO 

Tana»  Sale  por  la  escalera  sin  ver  a  Pilar  por  lo 

pronto. 

¡Qué  par  y  medio  de  mostillos! 
Pilar.  ¡Tana! 

Tan3-  Asustada  al  oír  la  voz. 

¡Ay,  qué  susto  me  ha  dao  la  señori...! 

Reconociéndola. 

¡Ay! 

Pilar.  ¡Tana,  soy  la  Pilar!... 

Tana-  La  Pi...  Pi...  Pi...  Pi... 

Pilar.  No  te  asustes,  mujer. 

Tana-  La  Pi...  Pi...  ¡La  Pilar!  Y  esta  ca...  ca... 

cachorrilla,  tu... 
Pilar.  Mi  hija. 

Tana.  Su  hija...  ¡Re...  diez!  Su...   ¡Su  hija! 

Gua...  gua...  gua...  guapa.  ¿Co...  co... 

cómo  te  llamas? 
Pllarcíta.  Pilar. 

Tana-  Tam...  tam...  también.  Ve...  ve...  véte, 

Pilar. 

Pilar.  ¿Cómo? 

Tana-  ¡Vete...  haz  el  favor!... 

Pilar.  Mi  tía  Melchora... 

Tana-  Arriba...  arriba... 

Pilar.  Con  alegría. 

¿Arriba?  Vamos,  nena... 
Tana-  Cerrándola  el  paso. 

¡No!  ¡no! 

Llamando. 

¡Tía  Melchora!... 
Pilar.  Calla. 

Tana.  ¡Tía  Melchora!  No  subas,  Pilar...  ¡Tía 

Melchora!... 
Pilar.  ¿Pero  por  qué? 

Tana-  Porque  está...  está... 

Pilar.  ¿Cómo  está? 
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Tana-  ¡Está  Celipe! 

Pilar.  ¿Felipe?  ¿Es  verdad? 

Melchora.  Saliendo  por  la  escalera. 

¿Qué  pasa,  alborotaora...? 

Viendo  a  Pilar. 

¡Tú! 

Pilar.  ¡Tía! 

Echándose  a  sus  pies. 

Melchora,  Reponiéndose  y  con  severidad. 

Lo  mismo  digo. 

Suena  una  bocina  de  automóvil. 
Pilar-  Escúcheme...  ¡Por  mi  hija... 

Melchora-  Cogiendo  a  la  niña  de  la  mano  y  dándole  un 

beso.  * 
¡Pobre  tic  a! 
PÜar.  Llame  a  Felipe... 

Melchora.  ¡No! 
Tana.  Le  llamo  yo. 

Aparte  y  haciendo  mutis  por  la  escalera. 
Melchora.  Loca,  perdía. 

Pilar.  No  me  condene...  Déjeme  hablar  con 

usted  y  con  Felipe... 

Entran  por  el  foro  Pepe  Caña,  un  flamenco 
tocador  de  guitarra  y  un  señorito. 
Pepe.  Y  decían  que  no,  mardita  sea... 

Pilar.  ¡Don  Pepe! 

Pepe.  ¡Jezabel  de  mi  arma!  ¿Qué  haces  aquí, 

chiquilla?  Una  artista  de  tu  postín  no  pué 
vivir  en  esta  cuadra. 

Pilar.  Déjeme  usted  en  mi  casa. 

Señorito.  ¿Su  casa? 

Melchora.  Miente,  miente...  Esta  no  es  su  casa. 

PÜar.  Aquella. 

Señalando  al  exterior. 

Melchora.  Ni  aquella. 

Pepe.  Tienes  habitaciones  en  er  Continentá... 

Tienes  un  auto  a  la  puerta...  Los  armi- 
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raores...  la  Prensa  te  aguardan...  A  las 

dié  er  debut...  Vamos. 
Pilar-  Pausa. 

Vamos.  Ven,  Pilarcita. 
Melchora.  No,  ésta  no.  Déjamela  aquí,   que  es 

muy  joven  pa  andar  entre...  señoritos. 
Pilar.  Tiene  razón. 

Le  da  un  beso  a  la  niña. 

¡Vamos! 

Sale  mordiendo  un  pañuelo  con  pena  e  ira. 
Pepe.  Buenas  tardes. 

Flamenco.         A  la  pá  e  Dio. 

Salen  los  tres  hombres  por  el  foro. 
Pilarcita-  ¡Mamá!  ¡Mamá! 

Melchora.  No  te  asustes,  maja.  Luego  vendrá. 

Vamos  a  jugar  mucho,  ¿quieres? 
Pilarcita-  ¡Mamá! 

Entra  Felipe  por  la  escalera  como  una  exhalación, 

Felipe.  ¡Pilar! 

Llegan  por  el  foro  Marianico,  Trenzaera  y 
Garrapata. 

Melchora.  Se  ha  marchao.  A  su  mundo.  A  su  vida. 

Felipe.  No,  Pilar...  ¡Pilar! 

Acudiendo  a  la  puerta.  Suena  la  bocina  del 
automóvil. 

Marianico.  ¡Cuidao!  ¡La  mejor  cantaora  del  arra- 

bal! 

Felipe.  Cayendo  en  brazos  de  sus  amigos. 

¡Y  la  mujer  más  buena  del  mundo! 


MUSICA 

Por  el  fondo  se  oye  un  gran  bullicio.  Felipe, 
desasiéndose  de  los  amigos  acude  a  la  puerta. 
Marianico.        Ya  están  aquí. 

Maños,  andar. 
Trenzaera.        ¿Dónde  está  el  vino? 
Marianico.        Mírale  allá. 

3 
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Los  dos  y  Garrapata  se  acercan  al  rincón  del 
foro  izquierda,  de  donde  cogen  jarras  y  un 
cántaro  o  pellejo  del  que  vierten  el  vino  en  las 
jarras.  Entre  tanto,  por  el  foro  entra  un  nutrido 
grupo  de  gente,  hombres,  mujeres  y  chicos, 
Una  rondalla  de  guitarras  y  bandurrias  viene 
en  primer  término.  Entre  los  recién  llegados  se 
destacan  tres  pareja3  de  baile  con  trajes  típi- 
cos. La  novia  y  el  novio  vienen  en  primer 
término. 

Todos.  La  boda  de  la  Tomasa 

será  una  boda  famosa, 

porque  se  come  y  se  bebe 

mejor  que  en  ninguna  boda. 
Unos.  ¡Viva  la  Tomasa 

que  es  la  que  se  casa! 
Otros.  ¡Viva  Sinforoso 

que  es  el  fiel  esposo! 
Otros-  ¡Viva  la  madrina 

que  es  la  Victorina! 
Todos.  ¡Y  viva  el  padrino 

que  es  quien  paga  el  vino! 
Marianico-        Pasar  y  sentaros, 

bailar  los  danzantes 

y  los  cantaores 

echaros  p'alante. 

Vosotros,  mañicos, 

templar  las  guitarras 

y  tos  arrimemos 

el  morro  a  la  jarra. 

Bebe  mientras  le  vitorean  todos. 
Felipe.  ¿Por  qué,  Marianico, 

me  traes  a  esta  gente? 
Marianico.        Pa  ver  si  te  olvidas 

de  aquél  enciélente. 

Se  han  colocado  a  la  derecha  los  de  la  ronda- 
lla; a  la  izquierda  los  novios,  Melchora  y  Feli- 
pe. El  resto  del  acompañamiento  se  sienta 
alrededor  de  la  portalada.  Los  bailadores  salen 
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al  centro  de  la  escena.  Marianico,  Trenzaera  y 
Garrapata  van  corriendo  las  jarras  de  vino 
entre  la  concurrencia.  Empieza  a  tocar  la  ron- 
dalla y  las  parejas  bailan  la  jota.  Los  demás 
los  animan  con  frases  oportunas,  . 
MarianlCO.  A  los  que  bailan. 

Andar,  maños,  a  ver  si  bordáis  una 
araña  con  los  piés. 

Trenzaera.  ídem. 

Míala,  míala,  que  se  l'ha  descosió  el 
refajo. 

Marianico.  ídem. 

¡Viva  la  }ota  de  Aragón  y  las  bailado- 
ras que  no  se  le  caen  las  calcetas! 
Garrapata.  ¡Y  decía  la  Baltasara  que  pa  ella  no 

eran  los  movimientos! 
Trenzaera.         Jerónima:  no  me  mires  de  reojo,  que  te 

vas  a  pisar  la  trenzaera... 
Marianico.  a  tiempo. 

¡  Venga,  Celipe,  una  copla  de  las  tuyas! 
Felipe-  Cantando. 
El  corazón  se  me  parte 
de  pena  porque  te  quiero, 
al  ver  que  estás  en  el  mundo 
y  que  pa  mí  ya  te  has  muerto. 
MarianiCO.  Recitado  mientras  bailan. 

Celipe,  no  amueles,  que  pa  esto  no  he- 
mos armao  el  tiberio. 
MelchOra.  Alaniña. 

¿Te  gusta  la  jotica? 
Trenzaera.         Amos,  Celipe,  una  de  las  de  ida  y 
güelta. 

Felipe-  Dila  tú,  Trenzaera,  que  estarás  de  hu- 

mor. 

Trenzaera-  Pero  tengo  inginias. 

Garrapata.  ¡Dale  que  te  pego,  Manolica,  y  venga  el 

pespunteao! 
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Trenzaera. 
Marianico. 
Miguel. 

Todos. 


¡Arza  p'arriba  con  las  patas,  que  no 
mira  Mosén  Tiliscopio! 


Miguel,  no  nos  dejes  mal. 
Porque  tú  lo  pides. 


A  tiempo. 


Cantado. 


«De  Epila  ni  de  Gallur... 
No  es  la  maña  que  yo  quiero 
de  Epila  ni  de  Gallur... 
que  las  mañas  que  me  gustan 
son  las  de  Calatayud.» 

Sigue  el  baile  con  gran  algazara  hasta  caer  el 
telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Modesta  habitación  de  la  misma  posada,  en  planta 
baja.  Una  ventana  al  fondo  y  una  puerta  en  cada  la- 
teral. En  el  rincón  de  la  derecha  un  baúl  de  buena 
clase.  Un  sofá  de  los  llamados  de  Vitoria  y  varias  si- 
llas de  la  misma  índole.  En  el  fondo  una  cómoda  y 
sobre  ella  un  quinqué  encendido. 

Melchora  sentada  en  una  silla  baja,  ante  el 
baúl  abierto,  está  registrándolo.  La  tía  Vihuela, 
la  alumbra  con  un  candil.  El  tío  Celemín  senta- 
do a  cierta  distancia  fuma  un  cigarrillo,  filosó- 
ficamente. 

Melchora.  Alumbre  usté,  tía  Vigüela. 

Celemín.  Seis  unas  creminales.  ¿Qué  sus  impor- 

ta a  vosotras  el  baúl  de  la  Pilara? 
Vihuela.  Aguarda. 

Se  dirige  a  la  puerta  de  la  derecha. 
¡Tana!  ¡Tana!  ¿Donde  se  habrá  metió 
esta  tocina? 

Tana.  Entrando  por  la  derecha. 

¡Aquí  estoy! 
Vihuela.  ¿Qué  haces? 

Tana.  Jubando  con  la  niña  de  la  Pilara. 

Melohora.  Que  no  la  dés  más  confituras,  no  la  ha- 

gan mal. 

Tana.  ¡Y  poco  laminera  que  es! 

Vihuela.  Oye  tú...  Estate  con  cuidao  en  la  puer- 
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ta  y  si  alguien  viene,  corres  a  avisarnos, 
no  se  nos  cuelen  aquí  de  rondón. 
Tana.  Güeno. 

Mutis  por  la  derecha. 

Ceiemín.  Y  ¿no  era  mejor  que  dejáseis  de  regis- 

trar el  mundo?  ¡Moño,  que  toas  las  mu- 
jeres seis  lo  mismo! 

Melchora-  Pero,  ¿es  que  su  tía  no  tiene  derecho  a 

saber  los  secretos  de  la  Pilara? 

Celemín.  Mejor  era  que  se  los  preguntases;  que 

ella  nunca  tuvo  pa  tí  rincones  con  telara- 
ñas. Y  no,  que  te  has  negao  a  oila  y  ha- 
bíala, y  ahora  te  metes  en  sus  interiori- 
dades, con  ganzúa  y  nozturnidá. 

Meichora.  Que  no  se  hubiá  escapao  de  mi  casa, 

como  una  ladrona,  pa  hacerse  cupletis- 
ta... ¡Cupletista!  ¡Y  de  una  familia  tan 
honrá!  ¡Y  perdía...  y  reperdía!... 

Celemín.  Eso  no  lo  sabemos,  Melchora. 

Vihuela.  ¿No lo  sabemos,  Colás?  Pues, ¿y  esa  hija? 

Celemín.  ¡Moño,  que  tú  has  tenío  once  chicos! 

Víhlieia.  Pero  me  he  casao  contigo. 

Celemín.  Después. 

Vihuela.  Como  Dios  manda. 

Celemín.  Güeno. 

Melchora.  ¿Qué  es  esto?  La  Virgen  del  Pilar  que 

yo  la  regalé  por  su  santo. 

Vihuela.  ¿La  Virgen  del  Pilar? 

Melchora.  Se  conoce  que  no  la  ha  perdió  la  de- 

voción. 

Celemín.  Pues  no  será  tan  mala. 

Melchora.  ¡  Ay,  tío  Celemín!  Tarda  Marianico.  ¿No 

se  habrá  equivocao  ese  cabeza  a  pájaros? 
Celemín.  No,  mujer,  que  le  he  visto  las  entradas 

y  demasió  sabe  él  donde  está  el  salón 

López  de  Vega. 
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Melohora.  ¿La  habrán  aplaudió? 

Celemín.  No  paece  sino  que  te  has  quedao  con 

ganas  de  ir. 

Melohora.  ¡Y  me  he  quedao!  ¡Miá  que  si  no  gus- 

tase! 

Celemín.  Pues  así  se  le  quitaban  de  la  caeza  esas 

fantasías. 
Vihuela.  .  Eso. 

Celemín.  ¿No  era  lo  mejor?  Cuatrocientos  matra- 

cos pitando  y  quinientos  señoritos  mo- 
viendo los  pieses,  así  como  pisando  uvas, 
y  ¿qué  más  quieres?  La  Pilar  que  vuelve 
a  tu  casa  y  como  antes. 

Melohora.  Por  eso  no  he  ido.  Porque  empiezan  a 

pitar  y  a  pisar  uvas  y  allí  no  queda  ma- 
traco con  caeza  ni  señorito  con  narices. 
¡Míalas! 

Jurando. 

Celemín.  ¿Entonces  por  qué  te  incomoas  si  la 

chica  se  hace  cupletista? 

Melohora.  ¡Claro  que  me  duele!  Y  quisiera  que 

en  el  teatro  no  hubiea  estao  nadie  más 
que  yo  pa  darle  una  pitada  yo  sola;  pero 
que  se  la  dieran  los  demás...  ¡Vaya!  No 
quiero  pensalo. 

Vuelve  a  revolver  el  baúl. 
Vihuela.  ¿Has  visto  esa  cajica  tan  maja? 

Melohora.  ¿A  ver?  Mi  retrato...  y  el  de  mi  Felipe, 

y  uno  de  ella...  que  ¡Jesús,  María  y  José! 
Celemín.  Acercándose. 
¿A  verla? 

Vihuela.  ¿Está  en  traje  de  baño? 

Celemín.  No,  mujer;  de  lentejuelas. 

Melohora.  ¡Sin  mangas,  tía  Vihuela! 

Celemín.  Sin  mangas...  ¡y  sin  babero! 

Tana.  Entrando  alterada. 

¡Tía  Vigüela!  ¡Melchora! 
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Celemín.  ¿Qué? 

Tana.  ¡Que  vienen! 

Cierra  Melch-  ra  el  baúl  de  golpe.  Celemín  se 
ha  quedado  con  el  retrato  en  la  mano. 
Melchora.  ¿Es  hombre  o  mujer? 

Tana.  Según. 
Celemín.  ¿Cómo  según? 

Tana.  Porque  es  un  cura.  Mosén  Puñales. 

Melchora.  ¿Mosén  Puñales? 

Entra  Mosén  por  la  derecha.  Viste  de  seglar 
con  traje  y  abrigo  negros. 

Mosén  Puñales.    £1  mismo. 

Melchora.  ¿Y  qué  trae  usté  por  aquí,  siñor  cura? 

Mosén  Puñales.  Traigo  once  gatos  en  la  barriga  y  un 
almacén  de  puñetazos  sin  estrenar  que, 
¡puñales!,  a  mí  no  se  me  quedan  en  el 
cuerpo. 

Con  interés  grande  en  todos  que  le  rodean. 
¿Con  que  la  Jezabel  nos  ha  resultao  tu 
Pilar? 

Tina.  Muy  contenta. 

Sí  siñor   ¿Ha  visto  usté  qué  suerte? 
Mosén  Puñales.     Chica,  lárgate,  que  voy  a  hacer  conti- 
go un  escarmiento. 
Vihuela.  Anda  afuera,  borrica. 

Tana.  Allá  voy. 

Haciendo  mutis  por  la  derecha. 
No  sé  qué  quedrán. 

Mosén  Puñales.  ¿Con  que  cupletera  aquella  piacica  de 
mujer  que  nos  creímos  que  iba  pa  monja 
según  lo  que  aparentaba  su  exterior? 

Celemín.  Fíese  usté  de  exteriores,  Mosén. 

Mosén  Puñales.  Yo  que  voy  a  fiarme.  Si  ves  una  casa 
tan  callaíca,  con  las  persianas  muy  corri- 
das, con  su  celosía  en  la  puerta,  y  luego 
resulta  que  es  un  prostíbulo. 

Vihuela-  Y  ¿qué  es  eso? 
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Celemín.  Moño,  un  prostíbulo;  donde  dan  garro- 

te a  los  creminales. 

Mosen-  Estás  fresco  Celemín.  ¡Santa  ignoran- 

cia! 

Se  sienta. 

Dejadme  que  me  siente... 
Melchora.  Si,  señor... 

Mosen-  Porque  vengo... 

Melchora-  Ya,  va...  Con  el  disgusto  de  que  nos 

haya  salió  así  esa  pécora 

Mosen.  ¡^ija  mía!  Y,  si  al  menos  fuera  una  cu- 

pletera como  Dios  manda... 

Melchora.  ¿Eh? 

Mosen-  Y  no  una  pavisosa,  que  ni  canta,  ni 

baila,  ni  ná. 

Melchora-  ¿Que  no  canta  mi  Pilar? 

Mosen-  Que  no  canta,  que  le  han  dao  una  gri- 

ta, que. ..  ¡puñales!,  eso  no  se  lo  perdono. 

Melchora.  No  pué  ser  siñor  cura. 

Mosen-  Pues  es. 

Melchora-  Se  lo  habrá  dicho  a  usté  algún  mermu- 

raor,  envidioso  y  ladrón. 
Mosen-  ¡Puñales!  ¡Que  lo  he  visto  yo! 

Vihuela.  ¿Usté? 

Melchora-  ¿Usté  ha  ido  al  salón  López  de  Vega? 

Mosen-  'Yo...  a  ver  si  lo  que  cantaba  esa  go- 

rriona  podían  oirlo  los  presos. 

Celemín-  Y...  ¿pueden,  pueden? 

Mosen-  Pero  si  nos  hemos  quedado  in  albis. 

Melohora-  ¡Ay...  cuéntelo  usté,  siñor  cura!  ¡Gri- 

tarle a  mi  Pilar! 

Mosen-  Como  que  parecía  que  estábamos  en  un 

motín.  Ya  el  trajecico  no  nos  gustó  a  nin- 
guno; a  unos  por  falta  de  ventilación  y 
a  otros  por  falta  de  tela.  Yo...  de  los  úl- 
timos, ¿eh? 
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Celemín.  Que  sería  una  cosa  así. 

Presentándole  ei  retrato. 
Mosen-  ¡Repaño!  Mírala  qué  propia... 

Melchora.  ¿Está  guapa,  eh? 

Mesen-  Propia  pa  que  la  den  unos  azotes  y  la 

acuesten  sin  cenar.  Toma,  hijo  mío.  Eso 
es  un  asco. 

Vihuela-  Pero  si  apenas  se  la  ve  ná,  siñor  cura. 

Celemín.  Pus  por  eso. 

Mosén  le  dirige  una  mirada  de  reproche. 
Melchora-  Siga  usté  que  estoy  en  ascuas. 

Mosen-  Pues  salió  la  pobretica  a  medio  vestir 

y  la  recibimos  con  palmas  y  ramos. 
Melchora-  ¡Oié! 

Mosen-  ¡Olé!  Se  adelantó  así  a  las  candilejas  y 

dió  un  traspiés...  ¡Y  nos  reímos! 
Melchora-  ¿Usté  también? 

Amenazadora. 

Mosen-  Yo  también...  perdona. 

Melchora-         Siga  usté. 

Mosen-  Se  encaró  con  el  pianista  que  era  un 

joven  con  el  pelo  largo  y  una  levita  en- 
tallada, así  como  de  mujer,  y  le  dijo:  «Mal 
hombre».  Yo  le  hubiera  dicho  más.  Pero 
él  tan  fresco.  Levantó  el  brazo  y  rompie- 
ron a  tocar  los  cinco  del  sexteto  y  el  pia- 
nista. Y  éste  que  le  agitaba  la  melena, 
así  como  si  fuera  a  embestir...  y  ella 
¡nada!  Clavaíca  en  su  sitio,  con  los  ojos 
en  blanco...  y  que  no  entraba.  Y  el  pú- 
blico que  nos  impacientamos... 

Melchora-  ¿Usté  también? 

Mosen-  También...  Tú  figúrate...  ¿Qué  puña- 

les tenía  la  copla  pa  que  ella  no  entrara? 
¿Es  que  había  ratones?  Y  ¡nada!  empe- 
ñaíca  en  no  entrar.  Hasta  que  ya  empie- 
zan todos  a  toser  y  uno  estornuda,  y  otro 


—  43  — 


MeSchora* 

Celemín. 

Mosen. 

Melchora- 
Mosen. 


Melchora- 


Tana. 


Gelemin. 
Tana- 

Celemín. 

Mosen- 


dice  ¡miau!,  y  ella  arranca.  Y  no  hace 
más  que  decir:  «Eres  un  charrán,  Juan, 
Juan»...  siempre  encarándose  con  el  pia- 
nista... y  de  repente  se  echa  a  llorar 
como  una  Magdalena...  ya  recular  como 
una  muía  falsa...  y  se  va...  ¡Y  hasta 
ahora! 

¡Virgen  mía! 

¡Qué  lástima! 

¿Para  qué  os  voy  a  narrar  la  segunda 
parte? 

No  siga  usté,  Mosén. 

Cuando  yo  salí  del  salón,  habían  roto 
más  de  cuarenta  sillas...  Todos  estaban 
roncos  de  chillar.., 

¿Usté  también? 

También.,,  porque  si  a  mí  me  dejan  en- 
trar en  el  proscenio,  que  lo  impedía  un 
guardia  civil,  me  llego  a  la  Pilar,  le  arreo 
tres  puñetazos  metódicos,  y  me  oye. 
¿Para  eso  has  salido,  mostilla?  No  me  di- 
gas que  eres  de  Zaragoza,  ni  que  te  llamas 
Pilar,  ni  que  eres  catécumena  de  Mosén 
Puñales...  ¡repunales! 

Dentro. 
¡TÍO  Ce- 
Entrando. 


¡Viva  Dios!  ¡Tía  Melchora!. 
lemín!.. . 


Ya  están  ahí. 
¿Quienes? 

Marianico,  Trenzaera  y  Garrapata. 

Mutis. 

Que  vienen  también  del  lugar  del 
crimen. 

No  les  digáis  que  he  estao  yo,  que  son 
jóvenes  y  todo  lo  toman  por  mala  parte. 
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Entran  Marianico,  Trenzaera  y  Garrapata, 
fingiendo  una  gran  alegría. 
Marianico-  ¡Tía  Melchora!  Estése  tranquila. 

Garrapata-  ¡Triunfo!  ¡Triunfo! 

Trenzaera-  «Mejor  que  triunfo! 

Celemin.  ¿Mejor  que  triunfo? 

Mosen-  Como  no  sea  brisca... 

Vuelve  a  entrar  Tana. 
Marianico.  ¡Vaya  una  cancionista  emocionante! 

Trenzaera-  Venimos  traspasaos. 

Cada  uno  deja  asomar  por  la  faja  un  trozo  de 
silla. 

Marianico.  ¡Ah!  ¿No  se  alegran? 

Trenzaera-  .  ¡Claro!  Como  la  tía  Melchora  le  lleva 
tan  a  mal  la  profesión. .. 

Marianico.  Pero  ya  puede  estar  tranquila,  que  de- 

butes como  el  suyo  se  han  visto  pocos, 
¿verdá? 

Trenzaera-  La  empresa  lo  recordará  toa  la  vida. 

Garrapata-  ¡Eso! 

Trenzaera-        ¿Lo  cuento? 

Mosén-  Sí  hombre,  cuéntalo. 

Marianico-  No,  éste  no...  que  es  muy  bruto... 

Trenzaera-  Gracias,  curial. 

Marianico-  Y  a  lo  mejor  lo  cuenta  al  revés. 

Garrapata-  Que  1°  cuente  Marianico. 

Marianico.  Allá  voy...  Ante  un  público  numeroso 

que  llenaba  el  elegante  salón  de  la  calle 
de  Blancas,  congregao  al  solo  anuncio  de 
tan  eminente  artista,  hizo  su  presentación 
la  afamada  cancionista... 

Trenzaera-  ¡Cuidiao! 

Marianico.  La  afamada  cancionista  Jezabel,  verda- 

dera estrella  de  la...  de  la. . . 

Dándole  un  codazo  a  Trenzaera. 

Trenzaera.  Conste... 
Marianico.         Sí,  ¡que  conste!... 
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Trenzaera. 


Marianico- 
Trenzaera. 
Marianico- 
Mosén  Puñales 
Marianico- 

Garrapata. 
Marianico- 
Trenzaera. 
Marianico* 


Trenzaera. 

Marianico- 

Mosén  Puñales 
Trenzaera. 

Marianico- 


Garrapata* 
Trenzaera. 
Marianico. 
Melchora- 
Trenzaera- 
Marianico. 


Mosén  Puñales 


Luego  dices  que  soy  bruto...  ¡Anda, 
acaba  la  palabreja! 

Disimuladamente  saca  de  la  faja  un  trozo  de 
periódico  y  lo  lee  a  hurtadillas. 
De  la  conste...  ¡conste tución! 
¡Constelación  de  Talía!  ¡Chufa! 
De  Talía.  Eso  es. 
Hasta  ahora  va  bien. 
¿Verdad  que  sí?  Pues  verá  usté.  En  la 
sala  había  muchos  di...  di... 
Dile... 

¿Qué  le  digo? 
¡Je!  Diletantes. 

¡Eso!  Diletantes  del  arte  de  la  canción 
hoy  tan  en  boga. 

Sopla. 

Al  aparecer... 
¡Cudiao! 

Al  aparecer  Jezabel,  en  la  sala  se  pro- 
dujo un  movimiento  de  espectación. 
Y  crujieron  las  sillas. 
Ya  mos  las  ha  visto. 

Aparte  a  los  otros  dos,  que  lo  mismo  que  él, 
se  suben  las  fajas. 
Güeno... 

Dejando  el  tono  declamatorio. 
¡Pa  abreviar!  ¡Que  ha  sío  una  apoteosis! 
¡Una  hipotenusa! 
¡Una  hipercloridia! 

¿Pero  no  se  alegra  usté,  tía  Melchora? 

Bien  sabes  tú  que  no  pueo  alegrarme. 

¡Anda...  y  no  lo  creen! 

Si  usté  la  oye  aquello  de...  «Eres  un 
charrán,  Juan,  Juan»,  que  es  lo  mismo 
que  cantó  la  Raquel  en  su  despedida,  se 
le  caen  las  lágrimas. 
.    Y  a  ella. 
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Marianico. 
Mosán  Puñales- 


Y  a  ella¡  si  siñor. 


A  Celemín. 


Marianico- 


Trenzaera- 
Marianico- 


Verás  ahora. 

A  Marianico. 

De  eso  de  «Eres  un  charrán,  Juan, 
Juan...»  estamos  al  corriente...  Pero, 
¿cómo  ha  seguido  luego? 

¿Eh?  ¿Que  cómo  ha  seguío? 

A  Trenzaera, 
Oye  tú,  a  nosotros  con  trampa. 
Con  lo  diletantes  que  sernos. 
Pues  va  usté  a  ver  cómo  siguió.  ¡Verán 

qué  sentimiento!  Tú,  Garrapata.  Y  tú... 

Acompañarme  en  el  sentimiento. 


Marianico. 
Trenzaera  y 

Garrapata. 
Marianico- 
Trenzaera  y 

Garrapata- 
Marianico- 


Trenzaera  y 
Garrapata. 

Los  tres. 
Marianico. 


Les  tres* 


MUSICA 
Eres  un  charrán... 
¡Juan,  Juan! 
No  tienes  perdón. 
¡Din,  dón! 
Esa  charranada 
es  cual  puñalada 
en  el  corazón. 
Y  aunque  bufas, 
y  aunque  gritas 
no  me  quitas 
la  razón. 
¡Ladrón! 

Te  entregué  lo  que  tú  me  pediste 
y,  como  un  bandolero,  te  fuiste 
y,  después  de  dos  años,  volviste 
muy  manso  y  muy  triste 
pidiendo  perdón. 
¡Ladrón! 


¡Mala  puñalá  te  peguen 
en  mitad  del  corazón! 
¡O  a  lo  menos  en  la  tabla 
del  esternón! 

Sale  la  Tana  muy  sofocada. 

¡Mal  hombre! 

Lo  que  has  hecho  conmigo 
no  tiene  nombre. 
¡Bandido! 

No  sé  yo,  mala  sangre, 
qué  te  has  creído. 
Si  vienes 

a  que  yo  te  mantenga 

tú  vienes  mal. 

Yo  no  tengo  cañamones 

pa  los  pájaros  de  cuenta,, 

y,  si  el  hambre  te  atormenta, 

me  es  igual. 

Cuándo  te  darán... 
Juan, Juan! 
Cuatro  manguzás... 
¡Zis,  zás! 

Pa  que  tú  te  enteres 
que  con  las  mujeres 
no  se  hacen  guarrás. 
Aunque  topes 
con  algunas 
que  son  unas 
desgraciás. 
¡Colás! 

Te  burlaste  de  mí  porque  un  día 
me  cogiste  en  un  mal  cuarto  de  hora, 
y  no  quieres  pagarme  tú  ahora 
como  a  una  señora 


se  pasca  en  razón. 
LOS  tres-  ¡Ladrón! 
Tana-  iQue  te  den  un  jicarazo 

de  café  con  solimán! 
Los  tres.  O,  a  lo  menos,  un  sorbete 

de  casa  Juan! 

¡Mal  hombre! 

Lo  que  has  hecho  conmigo,  etc. 


HABLADO 
Tafia.  Aplaude  entusiasmada. 

¡Ole,  ole,  ole!... 
MarianÍGO-  Güeno,  nosotros  no  damos  ni  la  menor 

idea,  ¡hay  que  oiría  a  ella! 

Melchora.  a  Mosén. 

De  modo,  Mosén...  ¡Mosén  Puñales!, 

que  ha  venío  usté  a  amargarnos  la  noche. 

Marianico.  ¿Eh? 

Melchora.  Porque  se  pensó  usté  que  a  mí  me  po- 

día halagar  un  fracaso... 
Tana.  ¿Quién  habla  de  fracaso? 

Vihuela.  Anda  tú  afuera,  Tana. 

Tana.  Marchándose  por  la  derecha,  de  mal  humor. 

Ya  está. 

Melchora.  ¡Paece  mentira!  ¡Un  presbítero! 

Trenzaera.  Faltar  no,  Melchora. 

Mosén  PllñaieS.  Que  ha  estado  conteniéndose  a  duras  penas. 

¡Recontrapuñales!  ¡Que  lo  que  yo  he 

contao  es  el  propio  evangelio! 

Ataraza  a  Marianico  y  a  Trenzaera  por  las 
orejas. 

Venid  aquí,  so  morrales. 
Marianico-  ¡La  oreja,  Mosén! 

Trenzaera.  ¡Ay! 

Mosén  Puñales.  ¿De  donde  os  habéis  sacao  esa  historie- 
ta en  aleluyas?  ¿No  he  visto  yo  todo  lo 
que  ha  pasao? 
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LOS  dOS.  Asombrados. 
¿Usté? 

Mosén  Puñales.    Yo,  morros  de  tocino, 
Trenzaera.  ¡Ay! 
Marianico.  ¡La  oreja! 

Mosén  Puñales.    ¿Es  eso  lo  que  yo  te  he  enseñao  en  la 

doctrina? 
Marianico-  No  siñor.  ¡Ay! 

Mosén  Puñales.     ¿A  mentir  con  ese  descaro? 
Trenzaera.        ¡Ay,  ay! 

Mosén  Puñaies.  Pero  Dios  no  consiente  que  prevalezca 
la  mentira,  y  ya  veis  lo  que  habéis  con- 
seguido! 

Marianico-  ¡La  oreja,  Mosén! 

Los  suelta  Mosén. 

Melohora.  ¿De  modo  que  ha  sido  verdá  la  pitada? 

Trenzaera.  Verdá. 

Vihueia-  ¿Y  lo  de  las  sillas? 

Mosén  Puñales.  ¡Míralas! 

Les  saca  de  las  fajas  los  trozos  de  sillas. 
Melchora-  ¿Vosotros  también? 

Amenazadora. 

Marianico.  ¡Yo  le  explicaré!... 

Melchora.  ¡Virgen  del  Pilar! 

Entregándose  a  su  dolor,  llorando. 
Trenzaera-  ¡No  llore  usté  también,  contra! 

Aparece  detrás  de  la  ventana  Felipe  llamando 
en  los  cristales. 

Marianico.  ¡Celipe! 

Acude  a  abrir  la  ventana. 

Melchora-  No  digáis  ná... 

Felipe-  ¿Qué  es  eso,  maños? 

Trenzaera-         Aquí  estamos  de  festejo. 
Felipe.  ¿Festejando  con  mi  hermana? 

Trenzaera-  Charloteando. 

Felipe.  ¡Vamos,  que  dentro  de  nada  será  me- 

dia noche  y  no  debemos  descuidar  la 
ronda! 

4 
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Melohora-  ¿Pero,  vais  a  rondar? 

Felipe»  ¿Por  qué  no?  Con  las  coplas  se  van  las 

penas,  y  con  el  frío  se  aplacan  los  malos 

pensamientos. 

Melchora.  Celipe... 

Felipe»  No  tengas  cuidao.  Lo  que  estaba  de 

Dios  ha  sucedió.. .  3^  no  hay  que  ir  con- 
tra Dios. 

Mosén  Puñales.  ¡Ole! 

Felipe.  Conque...  ¡arreando! 

Marianico.  ¡Arreando! 

Felipe-  Hasta  mañana,  Melchora. 

Meichora-  Adiós,  hijo. 

Felipe-  Adiós  a  todos. 

Mutis. 

Todos-  Adiós. 

Trenzaera-  Y  que  esta  Nochegüena  va  a  ser  más 
soná  que  denguna.  ¡Viva  Herodes! 

Marianico.         Hasta  luego. 

Garrapata-  Quédense  con  Dios. 

Mutis  de  estos  tres  por  la  derecha. 

Melchora-  También  nos  retiramos  nosotros. 

Mosén  Puñales.  Y  yo  me  voy.  ¡Ah!  Hacedme  el  favor  de 
decirle  a  esa  chica... 

Celemín-  ¿A  la  Tana? 

Mosén. Puñales *  A  la  Pilar...  que  no  se  moleste  en  ir 
mañana  a  la  cárcel.  Por  más  que,  a  lo 
mejor,  la  han  llevao  esta  misma  noche... 
Adiós. 

Mutis  por  la  derecha. 

Tana*  Entra  por  la  derecha  con  Piiarcita  de  la  mano. 

Vaya  usté  con  Dios,  Mosén... 
Celemín.  ¡Cuidao! 
Piiarcita-  Díselo,  Tana. 

Tana-  Ya  voy. 

A  Melchora. 

Que  se  me  ha  ocurrió. . .  que...  No  se  me 
ha  ocurrió  a  mí,  ha  sío  a  ella. 
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Vihuela. 
Tana- 


Pilaroita- 
Tana. 
Celemín- 
Vihuela- 
Tana. 
Melchora- 


Tana- 
Melchora- 

Tana- 

Celemín. 
Melchora- 

Trenzaera. 


Celemín- 
Trenzaera. 

Vihuela. 
Trenzaera. 
Ceiemín- 
Trenzaera- 


Melchora. 


Alguna  lagotería. 

Que  se  me  ha  ocurrió  explicarle  la  misa 
del  gallo  del  Pilar,  los  villancicos,  las 
panderetas... 

Yo  quiero  ir. 

¿Ve  usté  como  es  cosa  de  ella? 

Y  tuya,  que  eres  una  lagartija. 
¿En  qué  cabera  cabe  esa  atrocidá? 
Eso  le  dije  yo.  ¿Verdá? 

Pues  sí  que  vamos  a  ir,  porque  mucho 
me  temo  que  su  madre  se  la  lleve  en  se- 
guía sin  pasarla  por  la  Virgen. 

Eso  pensaba  yo. 

La  niña  salta  de  alegría. 
Bastantes  peligros  la  acechan  pa  que 
no  se  la  ponga  bajo  su  amparo.  Apáñala 
en  un  vuelo. 
A  la  carrera. 

Mutis  de  Tana  y  Pilarcita  por  la  Izquierda. 
¡Qué  corazón  el  de  esta  Melchora! 
¿Qué  culpa  tié  la  creatura? 

Entra  Trenzaera  por  la  derecha,  con  la  guita- 
rra en  la  mano,  templándola. 

Aparte. 

Ahora  sí  que  no  pueo  echar  mano  del 
diario. 

¡Trenzaera!...  ¿Qué  traes? 
Pues...  pues,  ¿no  le  vé  usté,  rediez? 
¡La  vigüela! 

¡Güeno,  hombre,  no  te  atoroces. 

Y  de  paso... 
¡Ah,  ya! 

Una  especie  de  embajá.. .  ¡Contra  con 
la  cejuela,  que  no  hace  más  que  aflo- 


jarse 


¿Una  embajá,  dices? 
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Trenzaera. 

Vihuela. 

Trenzaera- 

Melchora- 

Trenzaera. 

Celemín. 

Trenzaera. 
Melchora- 
Trenzaera. 


Melchora- 
Trenzaera. 

Celemín- 

Melchora- 

Trenzaera. 

Melchora. 
Trenzaera. 
Meichora- 


Celemín. 
Melchora- 


Trenzaera. 


Si... 

Pus  arráncate,  hombre. 

Aguarde  que  temple. 

Algo  traes,  Trenzaera.  Desembucha. 

Aguarde  usté  que  estoy  pensando  un 
cantar  pa  la  ronda. 

Que  no  sea  tan  cochino  como  el  del  año 
pasao. 

¡Jé!  Este  es...  narrativo. 

Trenzaera,  revienta. 

Ya  está. 


Fijarse  bien. 


Rasguea. 


Cantando. 


«Ajuera  está  la  Pilara...» 
¿Mi  sobrina? 

«Ajuera  está  la  Pilara 
y  que  quié  dormir  aquí...» 

¿Aquí? 
¡La  pobre! 

«¡Y  que  quié  hablar  con  su  tia... 
y  me  lo  ha  encargao  a  mi!» 

Medio  mutis. 

Aguarda. 

Ya  se  ha  acabao. 

No  te  contesto  con  un  cantar  porque  la 
cosa  es  muy  seria.  Pero  dile...  que  pa 
dormir  pué  entrar... 

A  Celemín. 

con  la  venia  de  usté. 
Ya  lo  creo. 

Porque  esta  es  una  posada  donde  tóo 
el  que  paga  con  buen  dinero,  duerme. 
Pero  conmigo  ni  tié  que  hablar.  ¿Te  en- 
teras? 

Si  siñora.  Pero  toó  eso  no  me  va  a  ca- 
ber en  una  copla. 

Mutis. 


¡Tana!  ¡Tana! 

Sale  ésta. 

Ahí  está  la  Pilar.  Si  deja  a  la  niña, 
abajo  estoy.  Pero  no  le  digas  que  vais 
conmigo.  Conmigo  no  pué  ir  esa...  des- 
gracié. 

Güeno,  si  siñora. 

Mutis. 

Vamos  de  aquí... 

Yo  la  recibiré  si  quieres. 

¡Quién  pudiera  recibirla! 

Mutis  de  los  tres  por  la  derecha. 
Saliendo  por  la  izquierda  con  Piíarcita  que 
trae  un  abrigo  puesto. 

Ven,  maja,  que  te  apañe  estos  rizos. 

Se  pone  a  arreglarla. 

Güeno,  cuando  te  vea  la  Virgen  del  Pi- 
lar, te  da  un  confite. 
¿Y  habla  la  Virgen? 

¡Que  si  habla!  Pero  hay  que  ser  mu  espa- 
bilá  pa  comprenderla. 

Entra  por  la  derecha  Pilar,  Su  aspecto  de- 
muestra un  gran  decaimiento. 
¡Mamá,  mamá! 

Sa^e  al  encuentro  de  Pilar  que  la  recoge  en  sus 
brazos,  besándola  en  silencio  largamente.  Tana 
mira  el  cuadro  asombrada  y  enternecida. 

Aparte. 

¡Y  entoavía  mermuran  de  esta  mujer! 

Lo  que  me  choca  es  que  llore,  porque, 
si  yo  hubiá  debrutao  esta  noche,  entavía 
estoy  bailando  en  el  Coso. 

Bailando. 

Díselo,  Tana. 

Suspendiendo  el  baile,  medio  asustada. 

¿Qué?  ¡ Ah,  s  í!  Oiga  usté  señorita... 
Güeno,  oye  Pilar.  ¿Me  dejas  de  que  lleve 
a  la  chica  a  la  misa  del  gallo? 
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pilar-  ¿Estás  loca,  Tana? 

Tana*  Rematá,  tiés  razón. 

Pilar-  Por  más  que... 

Tana-  ¿Qué? 
Pilar-  Las  tres  iremos. 

Tana-  ¡No!  ¡Eso  no! 

Pilar-  ¿Por  qué? 

Tana»  No   me   preguntes.    ¡Porque  no!  Si 

quiés,  yo  la  llevo  y  te  la  pasa  por  la  Vir- 
gen Manolico,  el  nieto  del  tío  Celemín, 
que  es  infante;  pero  tú  no  vengas...  Y  no 
me  hagas  hablar. 

Pilarcita.         Sí,  sí. 

Pilar.  Bueno,  llévatela.  No  quiero  hacerte  ha- 

blar...  Bastante  has  dicho. 

Tana.  Te  advierto  que  mejor  cuidá  que  con 

quien  la  lleva... 

Pilar.  La  tía  Melchora. 

Tana-  ¡Cois!  ¿Eres  sonámbula? 

Pilar-  Algo  menos. . . 

Tana-  Pero  no  se  lo  vayas  a  icir...  ¡Que  yo  no 

he  dicho  na!... 
PÜar.  Vete  tranquila,  Tana. 

Besa  a  ía  niña. 

Adiós,  hijita. 
Tana-  Vátíionos,  maja. 

Volviéndose  desde  la  puerta. 
Pilara...  ¡Por  Dios! 

Pilar»  No  pases  azar. 

Mutis  de  Tana  y  Pilarcita. 
Conmigo  no  quieren  cuentas. 

Se  quita  las  prendas  de  abrigo  que  traía  pues- 
tas. 

MUSICA 

Dentro. 

Coro-  Esta  noche  es  Nochegüena 

y  mañana  es  Navidá. 
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No  me  aguardes,  que  esta  noche 
no  es  noche  de  festejar. 
Pilar-  Esta  noche  es  Nochebuena... 

Esta  noche  es  noche  triste 
para  el  que  tiene  una  pena. 
Ni  ilusiones,  ni  alegrías, 
ni  esperanzas,  ni  quereres 
me  quedaron  en  el  alma 
que  antes  era  tan  alegre. 

Suena  dentro  la  rondalla. 
Y  esas  mismas  guitarras, 

que  escuchaba  otras  veces 
rebrincando  de  gozo, 
ahora  ya  me  entristecen. 
Felipe.  Dentro. 
Rosalico  de  mi  huerto: 

¡cuándo  será  primavera 
y  me  darás  tus  capullos!... 
¡Mira  tú  que  son  pa  ella! 
Pilar*  Durante  la  copla  anterior,  grita: 

¡Felipe! 

Abre  la  ventana  escuchando  con  emoción, 
¡Es  él!  ¡Es  él!  ¡Su  copla! 

Al  terminar  esta: 

Felipe;  escúchame... 

mírame... 

quiéreme... 

No  me  abandones  tú... 
sálvame.. . 
¡quiéreme!. . . 
Todos  son  justos 
al  despreciarme; 
tú  eres  el  único 
que  has  de  mirarme. 
Felipe,  escúchame, 
Felipe,  sálvame. 
Felipe*  Dentro,  más  lejos. 

Aquella  paloma  blanca 
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que  crié  en  el  palomar 

se  me  escapó  de  las  manos 

en  cuanto  supo  volar. 
Coro-  Palomica  blanca, 

¡quién  me  lo  dijera 

que  pa  mis  desvelos 

tan  ingrata  fueras! 
Felipe-  ¡Fía  de  palomas 

como  de  mujeres! 

Palomica  blanca: 

yo  te  quise  siempre. 

Pilar-  Durante  las  estrofas  anteriores  ha  estado  aba- 

tida bajo  el  peso  de  la  acusación.  Ahora  reac- 
ciona con  entereza,  y  encarándose  con  las  som- 
bras del  campo,  canta: 

Porque  entrastes  en  mi  huerto 
crees  que  entraron  los  demás; 
la  llave  que  tú  tenías 
no  la  tiene  nadie  más. 
Responde,  Felipe, 
por  Dios  te  lo  pido, 
que  yo  no  merezco 
lo  que  haces  conmigo.  k 
¡Tú,  Virgen  bendita, 
que  sabes  mi  crimen, 
¿por  qué  no  le  llamas 
y  tú  se  lo  dices? 

¿Por  qué  no  le  llevas 
mi  voz  al  oído? 
Responde,  Felipe. 
¡Por  Dios  te  lo  pido! 
Felipe-  Dentro  un  poco  más  cerca. 

Me  has  herido  con  puñal 
y  me  curas  con  palabras. 
¿Cómo  quieres  que  te  crea, 
cuando  la  herida  me  sangra? 


-  57  - 


Pilar»  Loca,  desesperada,  con  la  voz  trémula,  se  aga- 

rra a  los  hierros  de  la  ventana. 
¡Felipe!  ¡Felipe! 

Pausa. 

No  le  preguntes  a  nadie 
lo  que  tú  quieras  saber. 
¡Pregúntaselo  a  mis  ojos!... 

Le  íalta  la  voz  y  cae  desfallecida  al  pie  de  la 
ventana,  Hay  un  instante  en  que  no  se  oye  más 
que  la  rondalla  acercándose.  Luego  aparece  Fe- 
lipe detrás  de  la  ventana  abierta. 

HABLADO 
¡Pilar!...  ¡Pilar! 

Pausa. 

No  es  que  me  llamaba,  no.  ¡Eran  coplas! 

Cae  el  telón,  mientras  Felipe  se  aleja  descora- 
zonado. 


Felipe. 


MUTACION 


INTERMEDIO 

Un  telón  con  una  vista  panorámica  de  Zaragoza, 
tomada  desde  la  torre  de  la  Seo,  en  una  noche  de  luna 
clara.  Se  ve  a  la  derecha  el  templo  del  Pilar,  cuyas 
torres  proyectan  su  sombra  sobre  la  ciudad. 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  la  basílica  del  Pilar.  En  el  fondo  la  capi- 
lla de  la  Virgen  con  la  entrada  principal  en  el  centro. 
Un  rompimiento  limita  la  capilla  cuyo  interior  es 
practicable. 

MUSICA 

Coro.  Interior. 

«Et  unam  sanctam  católicam  et  apostó- 

licam  Eciesiam.  Confíteor  unum  baptisma 

in  remisionem  pecatorum.  Et  expecto  resu- 

rrectionem  mortuorum.  Et  vitam  venturi 

soeculi.  Amen.» 

Durante  este  coro  han  salido  por  la  derecha  Pepe 
Caña,  un  flamenco,  y  un  señorito,  naturalmente 
descubiertos;  se  han  parado  unos  momentos 
ante  la  capilla  en  plan  de  turistas,  y  han  des- 
aparecido por  la  izquierda.  Poco  después  cruza 
Tana  en  la  misma  dirección  tocada  con  un  pa- 
ñuelo de  hierbas.  Al  pasar  por  delante  de  la  ca- 
pilla hace  una  genuflexión.  Segundos  después 
salen  por  la  derecha  Meichora  y  Pilarcita.  Ha- 
blan en  voz  baja,  como  todos  los  personajes  que 
intervienen  en  el  cuadro, 

HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

Meichora.  ¡Mírala!  Aquella  del  manto. 

Pilarcita*  Yo  no  la  veo  la  cara. 

Meichora-  Ni  lo  intentes,  hija,  que  más  de  uno  ha 

cegao  por  quererla  ver  las  facciones.  Con 
los  ojos  del  alma  hay  que  mirar  y  con  el 
corazón  pedirle  sus  dones,  que  en  el  Cie- 
lo, de  cuantas  vírgenes  lo  habitan,  que 
son  once  mil  y  pico,  ninguna  milagrea 
como  la  del  Pilar. 

Por  la  izquierda  vuelve  Tana  con  Manolico, 

vestido  ahora  con  la  sotana  y  la  sobrepelliz  de 

infante. 

Tana.  Ya  están  aquí. 

Manolico-  Güeñas,  tía  Meichora. 

Tana.  Por  poco  no  le  da  premiso  el  siñor 


-  59  - 


Melohora- 

Manolico. 
Melchora, 

Tana- 
Manolico. 

Melchora. 

Manollco- 
Tana. 

Manolico- 
Melchora- 

Infantes- 


chantre,  que  dice  que  a  estas  horas  los 
mocosos  deben  estar  en  la  cama. 

Cállate,  parlotera.  Oye,  Manolico,  que 
esta  es  mi  sobrina  y  que  la  pases  por  la 
Virgen  mu  despacico. 

Si,  siñora. 

Y  que  la  reces  tú  un  Ave  María,  que 
ella  no  sabe. 

¿Y  sabes  tú? 

Y  en  latín...  que  es  más  corta. 

Coge  a  Pilarcita  en  brazos  y  hace  medio  mutis 
por  la  entrada  de  la  capilla. 

Oye...  y  que  no  me  la  vayas  á  espam- 

panar. 

Güeno. 

Otro  medio  mutis. 
Oye...  y  de  paso  toca  esta  medalla  en  el 
manto. 

Se  la  entrega. 
Abrevia,  que  me  pesa  demasiao. 

Anda,  maño. 

Mutis  de  Manolico  con  la  niña  en  brazos  Mel- 
chora y  Tana  se  arrodillan  en  la  escalinata.  Del 
fondo  llega  la  voz  de  los  infantes  del  coro. 

Cantando. 

Cantad  pastorcillos, 

cantad  y  bailad, 

que  en  medio  de  sombras 

y  de  oscuridad, 

el  sol  increado 

se  mira  brillar. 

Cantad,  pastorcillos, 

cantad  y  bailad...  (i) 

Vuelve  Manolico,  Melchora  y  Tana  le  reciben 
ya  en  pie. 

HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 


Manolico- 


Uf!  ¡Maña! 


Descargándose. 


(i)   De  un  villancico  clásico  de  Solís. 
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Melohora- 

Manclioo. 

Tana- 

Manolioo- 


Tana- 
Manolioo- 


Melohora- 
Pilarcita- 
Melohora- 

Infantes- 


Toma,  quejicón. 

Le  da  unas  monedas. 
Dios  se  lo  aumente,  tía  Melchora. 
¿Y  mi  medalla? 
Tenia. 

La  coge  Tana. 

¿Tú  no  das  ná? 
Las  gracias. 

Yéndose  por  la  izquierda. 
¡Digo!  Si  llego  a  tocarla... 

Mutis. 

Vamos. 

Yo  quería  otra  vez. 
Mañana,  hija. 

Mutis,  por  la  derecha,  de  las  tres. 

Dentro. 

La  Virgen  lava  pañales 
y  los  tiende  en  el  romero, 
y  los  pajaricos  cantan 
y  el  agua  se  va  riendo. 

Durante  el  cantar  anterior  ha  salido  por  la  iz- 
quierda Pilar.  Anda  despacio,  pensativa,  triste; 
se  dirige  a  la  capilla  y,  al  lado  derecho  de  su  en- 
trada, se  arrodilla  dando  el  perril  al  público. 

Por  la  izquierda,  muy  poco  detrás  de  aquella, 
vuelven  Pepe  Caña,  el  «Flamenco»,  y  el  «Seño- 
rito», que  observan  a  Pilar. 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

Flamenco-  ¿No  desía  yo  que  era  eya? 

Pepe.  Eya  é,  la  Jesabél. 

Flamenco*  Que   habrá    estao  esaboría,    pero  es 

guapa. 

Pepe-  Cuidao,  Critóba. 

Flamenco-  Ahi  la  tié  osté,  una  beata. 

Señorito»  Cuidao,  señor  Cristóbal. 

FlamencO'  Pos  a  esa  Mardalena  nos  la  yevamos  en 

el  auto  de  parranda. 
Pepe.  Vamo  afuera,  hombre. 


—  6i  — 


Flamenco-  Vamo...  pero  aluego  verásté... 

Mutis  de  los  tres  por  la  derecha. 

Pilar  con  los  ojos  bajos  ha  esquivado  las  mira- 
das de  los  hombres. 

Vienen  por  la  derecha  Felipe,  Marianico, 
Trenzaera  y  Garrapata  con  las  guitarras  al 
brazo. 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 


FelÍp6*  Colocándose  poco  detrás  de  Pilar  mirando 

al  interior  de  la  capilla. 

¡Ya  la  he  visto!  ¡Cuántas  noches  temí 
que  no  la  vería  más! 
Trenzaera.         Pus  ahí  la  tiés  maño.  ¡Siempre  la  mis- 
ma! Ese  manto  es  el  que  la  ?egaló. .. 

Viendo  a  Pilar,  sobresaltad©. 

Vámonos. 
Marianico-        ¿Qué  te  pasa? 

1  renzaera»  Tirando  de  ellos  hacia  la  derecha. 

Vámonos,  maños.  ¡Que  nos  hemos  co- 

lao  con  las  vigüelas  y  esto  es  una  falta  de 

educación  eclesiástica! 

Pilar  vuelve  la  cabeza  al  revuelo  que  produ- 
cen ellos  y  Felipe  la  ve, 

Felipe.  ¡Ella! 

Pilar-  Aparte. 

¡Virgen  mía!... 
Marianico.  ¡La  Pilar! 

Garrapata.        ¡La  misma! 

Trenzaera.  Toma,  toma...  Pus,  ¿por  qué  sus  echaba 

yo  a  la  calle? 

Felipe-  ¡Ella  a  los  pies  de  la  Virgen  y  llorando!.. 

Dejarme  solo,  maños. 
Marianico.  ¡Celipe! 

Felipe-  Dejarme  he  dicho...  ¡Que  una  mujer 

que  reza  y  llora...  no  es  mala!  ¡Dejarme! 

Los  otros  tres  hacen  mutis  por  la  derecha, 
mientras  Felipe  se  rehace.  Luego  se  acerca  este 
a  Pilar  e,  inclinándose  junto  a  ella,  dice: 
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C  ANT ANDO 

Felipe.  ¡Pilar!...  tMi  Pilar! 

Pilar  ¡Felipe,  por  Dios! 

Respeta  el  lugar. 
Felipe-  Lo  que  hemos  de  hablar, 

muy  bajo  los  dos, 
lo  puén  escuchar 
la  Virgen  y  Dios. 


Levantándose. 


Dime,  Pilar  de  mi  vida, 
dime  que  no  has  sido  mala, 
que  aquel  cariño  tan  nuestro 
no  lo  has  arrancao  del  alma. 
Dime  que  no  te  olvidaste 
de  tu  deber  pa  conmigo... 
que  ante  la  Virgen  no  puedes 
engañar  al  que  te  quiso. 

Pilar.  Estas  lágrimas  de  mis  ojos, 

esta  pena  que  me  entristece, 
son  las  lágrimas  y  la  pena 
de  pensar  que  tú  no  me  quieres. 
¡Por  la  Virgen  que  nos  escucha, 
por  la  hija  de  mis  entrañas, 
yo  te  juro  que  a  nadie  quise 
y  que  reinas  solo  en  mi  alma! 

Felipe»  ¡Por  la  Virgen! 


Pilar.  ¡Te  lo  juro! 

Felipe-  }Por  tu  hija! 

Pilar.  ¡Mi  tesoro! 

¡Porque  es  tuya! 
Felipe»  Asombrado. 

¡Porque  es  mía! 
Pilar.  ¿No  te  lo  han  dicho  sus  ojos? 

Felipe.  Perdóname  tú. 
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Perdona,  Pilar. 
Te  quiero  creer. 
Pilar-  No  debes  dudar, 

Felipe,  de  mí; 
que  en  este  lugar 
no  puedo  mentir. 
Felipe.  ¡Mira  conmigo  a  la  Virgen! 

Pilar.  ¡Ella  bien  sabe  entenderme! 

Felipe-  Como  una  luz  que  revive 

la  alegría  me  devuelve. 
Pilar  -  Déjame  a  solas  con  ella. 

Felipe»  Déjame  tú,  porque  quiero 

que  esta  alegría  que  nace 
ella  la  suba  hasta  el  Cielo. 
FELIPE-  PILAR 

No  llores  tú,  Pilanca;  Desde  esta  noche,  mis  ojos 

no  llores  más  que  la  Virgen-  no  han  de  llorar,  que  la  Virgen 

me  trajo  aqui  por  su  gracia,  te  trajo  aquí,  por  su  gracia, 

pa  que  no  estuvieras  triste.  pa  que  no  estuviera  triste. 

LOS  DOS 

Mira  la  Reina  del  Cielo 

con  cuánta  luz  resplandece: 

¡no  puede  ver  quien  la  mire 

más  que  horizontes  alegres! 
Pilar  ¡Virgen  mía! 

Felipe-  ¡Virgen  buena! 

Pilar-  ¡Gracias,  Madre! 

Felipe-  ¡Madre  santa! 

Pilar.  ¡Tú  lo  hiciste! 

Felipe-  ¡Tú  lo  quieres! 

¡Viva  la  Virgen  de  España! 

HABLADO  SOBRE  LA  MÚSICA 

Pilar.  ¡Felipe! 

Felipe-  ¡Pilanca! 

Pilar.  ¡Déjame  que  me  vaya! 

Felipe.  Conmigo. 
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Pilar-  No,  Felipe;  déjame  ir  sola.  Mañana  ha- 

blaremos con  la  tía  Melchora...  Hasta  en- 
tonces... cada  uno  por  su  lao. 

Felipe-  Como  quieras. 

Pilar-  Quédate  aquí,  ¿verdad? 

Felipe.  Como  quieras,  pero... 

Pilar-  ¿Dudas  de  mí? 

Felipe.  ¡Ni  sombra!  Se  enfadaría  la  Virgen  del 

Pilar...  y  lo   que  es  conmigo...  ¡no  se 

enfada! 

Pilar.  Adiós,  Felipe. 

Felipe.  Adiós,  Pilarica. 

Mutis  Pilar  por  la  derecha.  Felipe  la  sigue  con 
la  vista  mientras  suena  el  coro  interior. 

CANTADO 

Infantes.  Dentro. 
Los  pastores  y  zagales 

caminan  hacia  el  portal 

llevando  llenos  de  frutas 

los  cestos  y  el  delantal. 

Con  un  rápido  movimiento  de  sorpresa,  demu- 
dándose. 

¡Rejolín! 

Hace  mutis  corriendo  por  la  derecha.  Hay  un 
momento  de  soledad  y  silencio.  Vuelve  Felipe, 
desencajado,  tambaleándose;  en  la  mano  dere- 
cha empuña  un  arma  blanca. 

¡Virgen!...  ¡Virgen  del  Pilar!... 

Suena  en  el  fondo  el  toque  dti  campanillas, 
para  alzar. 

¡Me  he  perdió! 

Por  el  fondo,  se  oye  la  voz  del  órgano  solem- 
ne. Telón  a  tiempo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Dependencia  de  la  cárcel  de  Zaragoza,  contigua  al 
locutorio,  cuya  celosía  se  ve  a  la  izquierda.  En  el  fon- 
do una  puerta  que  conduce  al  exterior.  En  la  parte  iz- 
quierda del  foro,  una  mesa  cubierta  con  un  paño  rojo 
y  detrás  un  sillón  y  algunas  sillas.  A  la  derecha,  en 
primer  término,  una  puerta.  E¿  por  la  tarde. 

Están  en  escena  varias  mujeres,  algunas  llevan 
niños  en  brazos,  otras  de  la  mano.  Un  celador 
impone  un  poco  de  orden. 

MUSICA 

Mujeres.        ¿No  decían  que  a  las  cuatro? 
Celador.  A  las  cuatro  o  a  las  cinco. 

Mujeres-         ¡Ya  estoy  deseando  verle! 
Celador.  ¡A  ver  lo  que  hace  ese  chico! 

Mujer.  Dígale  usté  al  Director, 

dígaselo  por  favor, 

que  una  mujer  se  lo  pide; 

que  tenga  buen  corazón. 
Celador.  ¡Aguardarse! 

¡No  empujéis, 

que  ya  pronto 

le  veréis! 

Entra  Felipe  por  el  foro,  conducido  por  dos 
guardias  de  Seguridad.  Uno  de  ellos  le  quita 
las  ligaduras  mientras  el  otro  (a  quien  designa- 

5 
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remos  guardia  2.0  para  distinguirle  del  guardia 
civil  del  primer  acto),  habla  con  el  celador.  Fe- 
lipe adopta  una  actitud  de  hombre  avergonza- 
do y  lleno  de  pena. 


RECITADO 


Cslador.  Unos  vienen  y  otros  van. 

Guardia  2.°  Aquí  traemos  a  este  pájaro,  algo  anar- 
quista y  un  si  es  no  es  peligroso.  Recién 
desembarcao  de  la  Habana;  no  te  digo 
más,  ¡Ay,  qué  humanidá  más  pestilente, 
amigo  Renovales! 

Oslador.  ¿Traen  el  mandamiento? 

Buardia  2.°        Aquí  está. 

Enseñando  un  pliego  t 

lllgdor.  Pase  usté  mismo  al  Director,  que  yo  es- 

toy al  cuidado  de  la  salida. 

Guardia  2.°        No  me  diga  nada.  ¡Buena  la  tiene  usté! 

Estoy  harto  de  contender  con  la  plebe. 
Vente  conmigo,  Antúnez. 

Los  dos  guardias  hacen  mutis  por  el  foro,  Fe- 
lipe queda  sentado  a  la  izquierda  con  la  cabeia 
baja. 


CANTADO 

Mujeril.         ¡Pobrecico,  qué  pena  tiene! 

Me  dan  ganas  de  preguntarle, 
si  se  aflige  por  su  parienta 
por  sus  hijos  o  por  su  madre! 

Calador •         A  callaros,  porque  si  no, 

no  os  consiento  quedar  aquí. 

Mi    r«  Se  conoce  que  usté  no  sabe 

las  penicas  que  yo  sufrí. 

Celador.         ¡Yo  lo  sé  todo; 

pero  a  callar! 
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Mujer.  ¡Qué  genio  tiene! 

¡Qué  atrocidá! 

Entran  por  el  foro  un  grupo  de  presos  poco 
numeroso,  que  prorrumpe  en  gritos  de  alegría, 
contestados  por  las  mujeres  que  salen  a  su  en- 
cuentro 2brazándolos,  alzando  a  los  chicos  pa- 
ra que  los  hombres  puedan  besarlos,  y  con  otras 
demostraciones  de  regocijo. 


RECITADO 

Uno.  ¡Maña! 

Otro.  ¡Mafiica! 

Una.  ¡Quiteño! 

Otra.  ¡Miá  a  tu  padre! 

Otro-  ¡Antonia! 

Jffa,  ¡Dios  te  bendiga! 

Otro.  ¡Ya  estoy  libre! 

Otra.  ¡Ven  que  te  tronce  a  besos! 

Otro.  ¡Aprieta,  maña! 

Celador.  ¡Orden!  ¡Orden! 

Felipe  contempla  el  grupo  en  silencio;  pero  con 
viva  emoción.  Van  haciendo  mutis  por  la  puerta 
del  foro,  hombres,  mujeres  y  chicos.  El  celador 
situado  a  la  derecha  de  la  calida  vigila  la  mar- 
cha. Felipe,  al  salir  el  último,  se  pone  de  pie. 

Celador.  No;  tú  no. 

Fillpl.  Ya  lo  sé.  Pero  déjeme  que  me  asome  a 

ver  su  alegría. 
Celador.  ¡Quietecico  hasta  que  vengan  por  tí! 

Ahora  te  llevarán  a  una  celda. 

Mutis  por  el  foro. 

Ftilpi,  ¡Ya  lo  sé!  Vosotros  vais  a  resucitar, 

vais  a  emborracharos  de  sol  y  de  vida. 
Yo...  ¡me  he  dejao  el  sol  a  las  espaldas! 
¡El  sol...  y  a  ella! 
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CANTADO 

Adiós,  compañero  feliz, 
que  sales  de  nuevo  a  la  luz, 
que  vas  a  vivir  y  a  gozar. 
¡Dichoso  tú! 

¡Adiós,  compañero  feliz, 
que  alegre  a  la  calle  te  vas, 
que  sales  ai  aire  y  al  sol...! 
¡No  vuelvas  más! 
En  esa  puerta  negra  y  fría 
que  no  da  paso  a  la  alegría, 
queda  deshecha  para  siempre 
la  vida  mía. 

¡Sol  que  mis  pasos  alumbraste! 

¡Sol  de  mi  patria,  vivo  sol! 

Ya  no  he  ver  tu  luz  bendita, 

sol  español. 

Carcelero, 

duro  y  justiciero; 

sé  piadoso  y  óyeme. 

Carcelero, 

si  no  he  de  ver  la  luz, 
vivir  no  quiero. 
Mátame, 
mátame  tú. 

Adiós,  compañero  feliz, 

que  alegre  a  la  calle  te  vas, 

que  vuelves  al  aire  y  al  sol... 

¡No  vuelvas  más! 

Carcelero, 

duro  y  justiciero, 

sé  piadoso  y  óyeme. 

Carcelero, 

si  no  he  de  ver  la  luz, 
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vivir  no  quiero. 

Mátame, 
mátame  tú. 

Vuelve  el  celador  por  la  puerta  del  foro. 

HABLADO 

Celador.  Oye,  neófito... 

Felipe.  ¿Ya? 
Celador.  Ya.  Ven. 

Se  dirigen  los  dos  a  la  puerta  del  foro  y  le  in- 
dica el  Celador  a  Felipe  que  salga  hacia  la  iz- 
quierda. Hace  mutis  Felipe  y  el  Celador  habla  a 
otro  que  se  supone  dentro. 

Fernández,  al  número  8. 

Volviéndose  hacia  la  derecha  del  foro. 

Por  aquí  y  con  cuidado. 

Entran  Matacuras  y  dos  presos  empujando  un 
piano  vertical.  Detrás  de  ellos  entran  también 
Mosén  Puñales,  don  Marcos,  el  Pianista  y  el 
Director  de  la  cárcel. 


Matacuras-         ¡Cristo,  lo  que  pesa  esta  bandurria! 
Pianista-  Más  al  rincón. 

Matacuras-  ¿Más? 

Pianista.  Viva  y  ridiculamente. 

Si  señor,  más,  más. 

MataCUraS-  En  actitud  amenazadora. 

A  este  borrego  mal  esquilao  le  pelo  yo 
de  un  empentón. 
Pianista-  Señor  Director:  que  este  preso  me  taita. 

Director-  ¿Qué  es  eso? 

Mosén-  Oye,  tú,  Matacuras,.. 

Matacuras-        ¿Qué  hay? 

Mosén-  A  mi  no  te  me  pones  valiente,  ¿eh?  Que 

te  arreo  un  puñetazo  en  un  ojo  que  te  va 
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a  parecer  que  hay  eclipse.  Vamos,  otro 
empentón  y  ya  está. 

Corren  el  piano  a  su  titio. 

Planista*  Magnífico,  estupendo...  ¡Muy  bien,  se- 

ñor Mata...! 

Sin  atreverse  a  concluir  mirando  a  Mosén. 

Mosén-  Mata  el  hambre  y  gracias. 

Mafaouras.  Cudiao  conmigo,  que  yo  por  las  güeñas 
soy  una  malva,  pero  por  la  tremenda... 
Qne  se  lo  pregunten  al  alcalde  de  Tauste. 

Marcos.  En  efecto,  está  allí  señalado  como  anar- 

quista de  acción. 

Moséíl.  ¿De  acción?  Este  es  de  esos  que  iban 

el  año  pasao  por  el  Coso  gritando:  ¡Viva 
la  revolución!,  porque  les  habían  dao 
cien  pesetas  por  cada  viva, 

Mataouras-         No  siñor.  Los  mios  eran  sinceros. 

Mareos-  ¿Sinceros? 

Mosén-  Sí,  sin  ceros...  ¡Que  no  se  los  pagaron 

más  que  a  peseta! 
Gilador*  ¿Se  pueden  retirar  los  reclusos? 

Direstor»  Si...  Y  vayan  preparándoles  a  todos. 

Los  de  las  celdas  de  castigo,  al  locutorio. 

Los  demás  pueden  entrar  aquí  y  los  que 

no  quepan,  ahí  al  lado. 

Señalando  a  la  derecha. 
Gdlador.  Está  bien.  Andad  afuera. 

Hace  mutis  por  el  foro  con  Matacuras  y  los 

dos  presos. 

Marcos-  Nos  habrá  usted  arreglado  lo  de  la  des- 

graciada Jezabel. 

Mosén.  ¿Cómo  no?  Anoche  mismo  le  dejé  recao 

de  que  aquí  no  se  presentara  y,  además, 
le  he  mandao  una  razón  con  Marianico. 

MarCOS.  Sería  peligrosísimo  que  los  reclusos  to- 
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maran  pretexto  de  su  ineptitud  para  ha- 
cer un  alboroto. 
Mosén-  Por  eso  no  hay  cuidao,  porque,  estando 

yo  aquí,  no  chilla  más  que  este  cura. 

Entra  por  el  foro  Pepe  Caña. 

Pepe-  Señore...  too  arreglao,..  ¡Asi!  Y  mejó 

que  antes...  ¡Asi!  Les  traigo  a  ostés  la 
quintaesensia  de  lo  fino...  Mejó  que  la 
«Niña  de  los  Peines»,  mejó  que  la  Raqué, 
mejó  que  la  «Ofelia  de  Aragón»...  mejó 
que  tóo. 

Mosén-  Bueno;  pero  ¿es  mejor  que  la  Jezabel 

Pepe.  1Hombre!... 

Mosén.  Porque  ayer  nos  decía  usté  que  esa  po- 

bre chica  era  mejor  que  el  aceite  de  híga- 
do de  bacalao,  y  ¡puede  que  lo  sea  para 
la  anemia! 

Pepe,  Caye  osté,  Mosén...  ¡Pérez!  ¡He  dicho 

Pérez!  Yo  no  sé  lo  que  pasó...  Mire  osté 
que  yo  la  oí  en  Maravillas  y  era  un  es- 
panto .  Pero  anoche. . .  no  sé,  no  sé. . .  Alo 
mejor  es  supertisiosa  y  le  mentaron...  ¡sa- 
be Dió! 

Mosén-  La  bicha. 

Pepe.  Caye  osté,  Mosén  Puñales...  ¡He  di- 

cho... Puñales! 

íVlaroos-  ¿De  modo  que  hay  sustituía? 

Pepe.  Hay  el  desiderátum.  «La  Gramofoni- 

ta»...  ¡na!  Una  cancionista  a  gran  voz  que 
le  da  a  osté  un  sí  como  quien  se  come  un 
merengue, 

ÍHÍr,  No  le  fallará  ¿eh? 

Pepe.  No  le  ha  fallao  er  si  más  que  una  vez 

que  acababan  de  pedirle  sinco  d.uros. 
MaroOS*  Agradecidos. 
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Mosén-  Es  muy  grande  este  Pepe...  Mejía... 

¡He  dicho  Mejía!  Pero,  si  esa  nueva  perla 
nos  resulta  falsa...  vuelvo  a  decir  Caña... 
¡Pepe  Caña! 

Pepe.  ¡Ole! 

Por  el  foro  llegan -Marianico  y  Trenzaera. 

En  la  puerta. 

¿Hay  premiso? 
Pasen. 

Entran  los  dos.  " 

Güeñas  tardes. 
Salú. 

¿Qué  hay,  Marianico? 

Oye,  oye...  Está  aqui  el  mostillo  éste. 

Por  Pepe  Gaña. 

Trenzaera,  no  amueles. 

Trenzaera  se  calla;  pero  sin  quitarle  ojo  a 
Pepe. 

¿De  mi  encargo,  qué? 
Que  ella  viene. 
¡Que  no! 

¡Que  sí!  Y  usté  será  muy  tozudo  como 
capellán;  pero  ella  es  rabalera...  conque 
apliqúese  el  cuento. 
Moséíl»  Pues  no  canta  ¡ea!  Aunque  tenga  yo  que 

echar  mano  de  mi  autoridad  de  sacerdote 
y  de  mis  puñetazos  de  baturro.  ¡Que  yo 
soy  de  Riela,  puñales!  Y  a  predicar  me 
ganará  el  arzobispo,  pero  a  fuerza,  n©  me 
gana  ni  el  Papa.  ¡Repuñales! 
Marianico-  Dice  la  Pilar  que  en  otras  circunstan- 

cias... ¿Ha  dicho  circunstancias,  tú? 
Trenzaera-  ¡Eso!  Cercuns...  ¡Eso! 

Marianico-         Que  no  tenía  inconveniente  ni  gusto... 

Pero  que  está  aqui  Celipe  por  su  causa  y 
y  que  ella  viene  a  cantar  pa  él. 


Marianico- 

Director. 

Marianico- 
Trenzaera 
Mosén. 

Trenzaera. 
Marianico- 


Mosén* 
Marianico- 
Mosén- 
Marianico* 
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Trenzaera.         Y  que  el  que  no  quiera  oiría...  ¡que  se 

haga  la.. .! 
MaNanico-  ¡Trenzaera! 

Trenzaera*  iQue  se  haga  la  cuenta  de  que  es  sordo! 

¡Repaño! 

Marcos-  ¿Quién  es. Celipe? 

MarianicQ.        Su  novio. 

Moséíl-  Ese  chico  que  acaban  de  traer  del  Juz- 

gao. 

Pianista-         ¿El  novicio? 
Trenzaera-  ¡Miá  tú  este  melenas! 

Mutis  del  Pianista  por  el  foro. 

Pepe-  ¿Y  quién  es  ella? 

Marianioo-  ¿Y  usté  lo  pregunta,  so  tío  Babieca? 

Pepe.  ¿Cómo? 

Trenzaera-  Si,  siñor,  Babieca,  es  poco:  ¡macabeo! 

MaNanico-  P°r  usté  se  mos  ha  escachifollao  la  No- 

chegüena. 

Trenzaera-  Y  mos  ha  hecho  la  Pascua. 

Pepe-  ¿Pero  aquer  impursivo  pasioná  era  er 

novio? 

Mosen-  ¿Novio  de  la  Pilar,  Felipico? 

Marianico-  Celipico...  Y  porque  anoche  al  salir  del 

Pilar,  este  tío  fachendoso  y  sus  amigotes 

la  quisieron  atropellarj.. 
Pepe.  Yo,  no,..  ¡Entendámonos! 

Trenzaera.         ¡Usté  se  reía! 

Pepe*  Pero  fué  el  Falsetiyas,  el  tocaor,  el  que 

la  quiso  subir  en  brazos  al  automóvil. 

Marianico-  Y  en  aquel  momento  se  abrió  la  puerta 

del  Pilar  pa  que  entrara  una  gorda  y  Ce- 
lipe vió  aquello  y  salió  como  un  rayo  y 
le  tiró  un  navajazo  al  tío  aquél  y  le  dejó 
tendió  a  secar. 

Trenzaera.  ¡Como  los  hombres! 
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Pe;i?  ¡Menos  mal  que  no  le  hizo  ni  un  ras- 

guño! 

Trenzaera.  ¿Entonces  pa  que  se  quedó  en  el  suelo 

como  una  momia? 
Pepe.  Pa  disimular,  pero  el  arrr  a  no  le  caló. 

Marlanlco-  Entonces. . .  ¡remoño!  ¿por  qué  tién  a 

Celipe  en  la  cárcel? 
Pepe-  Porque  no  tendrían  tila  a  mano. 

Marlanico-  Pus  esto  no  es  patriotismo,  ¡ni  justicia! 

MaroOS-  Probablemente  estará  incurso  en  un 

delito  de  atentado. 
Marianioo-  ¿Atentao? 

Trenzaera-  Pero  si  no  le  tocó  tan  siquiera... 

Director-  Bueno.  Eso  es  cuenta  del  señor  juez. 

Ustedes  ahora,  a  la  calle. 
Mosén  Y  decirle  a  la  Pilar,  por  vuestra  madre, 

que  aquí  no  se  me  presente. 
Marianioo-         ¡Que  e^a  canta! 
Mosén-  i  Que  no! 

Marianioo-         Güeno...  ¡Ya  veremos! 
Director-  Anden,  anden...  ¡Vamos!  ¡A  la  calle! 

Trí  IZaiíl-  ¡Eso!  A  Gelipe  que  es  un  inocente,  a 

la  sombra...  Y,  a  nosotros. . .  ¡a  la  calle! 
Dlreotor-  Como  no  quiera  usted  ir  a- una  celda... 

Trenzaera-  ¡Que  no  me   encuentre  yo  a  Falseticas 

en  una  calle  oscura!  ¡Que  tó  pudiá  ser! 
Mutis  de  Marianico,  Trenzaera  y  e!  Director, 
por  el  foro  derecha. 

Mosen-  Don  Marcos,  hay  que  hablarle  al  juez 

por  ese  chico. 

MariOt.  Si.  Mosén. . .  Parece  que  ha  sido  dema- 

siado... Por  teléfono  le  llamaré. 
Pepe-  Vamos  allá... 

Medio  mutis  por  el  foro  con  don  Maroos. 
Mosen-  ¿Por  teléfono? 

Va  hacia  la  derecha. 
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Maroos.  ¿Dónde  va  usted? 

Mosen*  A  encender  una  vela  pa  que  le  contes- 

ten. 

Mutis  por  la  derecha.  Don  Marcos  y  Pepe 
Caña  se  van  por  el  foro  izquierda.  Por  el  foro 
derecha,  tras  una  breve  pausa,  entran  Melchora, 
la  tia  Vihuela,  el  tío  Celemín  y  el  Director. 

Melohora.  ¡Dios  se  lo  pague,  siñor  general! 

Vihuela.  Dígale  usté  que  sernos  nosotros...  Mos 

conoce  mucho  Mosén  Puñales. 

Celemín.  ¡Cudiao  mujer  que  eres  espesa!  ¿No  sa- 

bes que  eso  es  mote?  Que  se  llama...  ya 
no  me  acuerdo  cómo. 

Sale  Mosén  Puñales  por  la  derecha. 

Dlriotor-  E^tos  amigos. . . 

Mosen-  Ya  sé  a  lo  que  venís... 

Melohora.  ¡Mosén  de  mi  alma! 

Arrojándose  a  sus  pies  llorando. 

Mosen-  ¡Vamos,  alza,  ¡puñales! 

Direotor.  Y  en  mi  despacho  tiene  usted  otra  vi- 

sita. 

Mosén»  ¡Que  pase  aquí,  que  a  estos  pronto  los 

despacho! 

Mutis  del  Director  per  el  foro  derecha. 
Melohora.  ¡Mi  Celipe,  Mosén,  mi  Celipe! 

Mosén-  No  pases  pena  por  él,  ¡repaño! 

Melohora  Qne  ha  sío  un  repente,  una  mala  hora. 

Mosén-  ¡Y  tan  mala! 

Celemín.  Eso  digo  yo:  ¡miá  que  no  mátalo  si- 

quiera! 
Vihuela.  ¡Animal! 

Mosén*  Pero  ya  está  el  Presidente  de  la  Au- 

diencia pidiendo  por  él  al  Juez  y  yo  a  la 
Virgen  del  Pilar...  Que  si  el  Juez  dice 
que  no  puede,  la  Virgen  no  dice  eso  ni 
en  broma. 
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Melchora.  ¡Ay,  Mosén  de  mi  vida! 

Moséfl-  Vamos,  Melchora...  Serénate...  Entraos 

aquí  en  mi  habitación,  que  puede  que  os 

lo  llevéis  vosotros  mismos. 

Los  lleva  a  la  puerta  de  la  derecha. 
Melchora-  ¡Bendito  pico! 

Celemín.  ¡Y  que  no  es  poco  salao  Mosén  Puñales! 

Mutis  de  todos  menos  Mosén. 

Mosén*  Ya  no  hay  quien  me  quite  el  mote. 

¡Claro!  Como  no  se  me  caen  los  puñales 
de  la  boca.  Pero...  ¡yo  os  enseñaré  a  lla- 
marme Pérez,  ¡puñales! 

Entran  por  el  foro  Pilar  y  la  Tana. 

Pilar.  Aqui  estoy. 

Tana-  Aqui  estamos. 

Mosén-  ¿A  qué  vienes  tú,  Pilar? 

Pilar-  A  cantar  en  la  fiesta. 

Mosén-  ¡Pérez!  ¿A  cantar? 

Pilar.  ¡A  cantar! 

Mosén-  ¿No  te  he  mandao  a  decir  que  aquí  no 

cantas? 

Pilar-  Si  señor;  pero  yo  canto. 

Mosén.  ¡Re...  pérez!  Que  tú  no  te  me  subes  a 

las  barbas...  porque  no  las  tengo;  pero 
soy  capaz  de  dejármelas  pa  que  veas 
que  tampoco. 

Tana.  Escúchela  usté,  Mosén... 

Mosén-  Pero  si  ya  la  he  escuchao  anoche  y  sé 

lo  que  da  de  sí  esta  pájara. 

Pilar-  Anoche...  no  era  yo. 

Mosén-  Ni  ahora...  ¿Qué  vasa  ser  tú  aquella 

chiquitica  guapa,  inocentona  y  buena? 
¿Qué  vas  a  ser  tú,  si  te  has  olvidao  de  toda 
la  doctrina  que  te  enseñé.,,  bien  enseña- 
da, aunque  tú  no  hayas  querido  apren- 
derla? ¿Qué  vas  a  ser  tú,  desgraciada?  Si 


—  77  — 


a  mí  me  dicen  que  iba  a  sacar  una  oveji- 
ca  tan  descarriada  ¿cómo  no  la  muelo  a 
cachetes  antes  de  que  se  me  escape?  ¡Re- 
contra Pérez! 

Pilar-  Yo  no  soy  mala,  Mosén. 

Tana-  No  siñor,  no  es  mala.  Que  otras  habrá 

piores  y  pasan  por  señoras  prencipales. 

Mosén-  Bueno,  pero  cantar  aquí...  ni  en  broma. 

Pilar-  iQue  si  canto!  ¡Vaya  si  canto! 

Mosén-  ¡Cristo  de  la  Seo!  Hazme  el  favor  de 

quitármela  de  delante,  porque  me  pierdo. 

Pilar-  Oigame  usted,  Mosén,  óigame  sin  pa- 

sión y  con  indulgencia... 

Mosén-  ¿Qué  vas  a  decirme? 

Pilar-  Lo  que  nadie  ha  querido  escucharme 

desde  que  ayer  puse  los  pies  en  Zara- 
goza. 

Tana.  Usté  tié  obligación  de  escucharla,  aun- 

que sea  en  confesión. 
Mosén»  En  confesión,  si. 

Pilar-  Pues  como  si  fuera  en  confesión. 

Mosén-  Habla  ya,  parlotera. 

Se  sienta  disponiéndose  a  escuchar,  de  mala 
gana,  con  la  cabeza  vuelta  hacia  otro  lado. 

Püar-  Cuando  me  quedé  sola  en  el  mundo, 

sin  padre  ni  madre,  no  me  quedó  más  re- 
fugio que  la  casa  de  mi  tía  Melchora,  que 
era  la  de  mi  abuelo.  Allí  me  recogieron  y 
allí  crecí  al  lado  de  Felipe. 

Mosén-  Todo  eso  me  lo  sé  de  memoria. 

Tana-  Y  yo... 

Pilar.  Pero  lo  que  no  sabe  usted  es  que  llegó 

un  día  en  que,  sin  saber  cómo,  Felipe  y  yo 
nos  dimos  cuenta  deque  una  moza...  no 
mal  parecida  y  un  mozo  tan  cabal  como 
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Felipe  no  podían  pasar  sin  quererse  como 
nosotros  nos  quisimos. 
Tam*  En  secreto  pa  tós,  que  frente  por  frente, 

está  la  posada  y  no  lo  habíamos  adver- 
tido. 

Mosén.  ¡Cállate  tú,  repaño! 

Pilar.  Nos  quisimos,  hágase  cuenta  de  cómo... 

TaM.  TTsté  habrá  querido  alguna  vez... 

Mosén.  Tana...  Tana... 

Pilar-  Hasta  que  tuvo  que  suceder  lo  que  su- 

cede. Siempre  juntos...  Queriéndo- 
nos. . .  Tan  cerca. . . 

Tana.  Mosén,  póngase  usté  en  su  caso. 

Mosén.  Lo  que  me  voy  a  poner  es  a  darte  mo- 

rrones hasta  que  se  me  hinchen  las  mu- 
ñecas. 

Pilar.  Felipe  se  asustó  de  lo  que  podía  ocu- 

rrir... y  como  no  tenía  trabajo  en  Zara- 
goza, antes  de  que  nos  buscáramos  una 
perdición...  se  íué  a  las  Américas.  Pero 
él  me  juró,  y  yo  le  juré,  que  no  seríamos 
para  nadie  nada  más  que  para  nosotros. 

ññúñ.  Adelante,  Pilar. 

Pilar.  Pocos  días  después  de  su  marcha,  yo 

sentí  que  aquellos  quereres  habían  dado 
su  fruto. 

Tana.  ¿Se  va  usté  enterando? 

Mosén.  Demasiao  me  entero. 

Pilar.  Y...  por  miedo,  señor  cura,  por  no  des- 

honrar el  nombre  de  mi  tía*.,  que  es  tan 
seria  para  todo ,  me  fui.  Ella  no  ha  queri- 
do saber  de  mí.  Yo  no  me  atrevía  nunca  a 
confesar  mi  falta,  porque  sabía  que  era 
darle  la  muerte.  Felipe  no  había  llegado 
aún  a  su  destino,  no  sabía  de  él,  no  supe 
nunca  donde  escribirle...  Tenía  que  vivir 
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para  mí,  para  mi  hija...  ¡Para  él  también! 

Y  como  siempre  he  tenido  habilidad  para 
cantar...  aprendí  unas  canciones,  las  que 
me  enseñaron...  Salí  al  teatro...  Gusté... 
Pero  seguí  siendo  buena... 

Mosén.  Salvo  aquello. 

pilar,  Salvo  aquello,  sí  señor.  La  gente  es  muy 

mala.  Cancionista  soltera  y  con  una  niña. . . 
¿qué  había  de  pensar?  Lo  que  de  muchas. 

Y  he  tenido  que  soportar  muchas  calum- 
nias y  muchos  agravios,  porque  cuando  se 
vive  del  público  todo  hay  que  sufrirlo  con 
resignación. 

Mosén.  ¿Y  toda  esa  historia...  por  qué  no  se  la 

has  contado  a  tu  tía? 

Pilar.  No  me, ha  querido  oir,  ésta' lo  sabe. 

Tana.  Cierto  como  la  luz. 

Pilar.  Me  ha  vuelto  la  espalda.  Por  eso  ano- 

che, de  pensar  que  podía  ser  más  fuerte 
el  decir  de  la  gente  que  la  verdad,  que 
F  elipe  no  iba  a  creerme  tampoco,  que  mi 
hija  se  quedaba  sin  un  padre  verdadero  y 
c$n  cien  padres  adoptados  por  las  calum- 
nias, no  pude  cantar.  Parecía  que  en  la 
garganta  tenía  un  nudo  y  que  me  estran* 
guiaba  el  corazón. 


Tana.  ¿Qué  dice  usté? 

Mosén.  Tras  una  pausa  y  reventando. 

¡Que  canta,  re... Pérez,  alias  Puñales! 
Tana.  ¡Viva! 

Entran  por  el  fondo  don  Marcos,  Pepe  Caña 
y  el  Pianista. 

Pepe.  Tóo  arreglao.  ¡Hombre...  la  Jezabel! 

Pilar.  A  mí  no  me  hable  usted,  caballero. 

Pepe.  Pilar  que... 

Mosén.  ¡A  callarse! 
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Marcos.  Está  usted  complacido. 

Moséíl.  Gracias...  Y  ahora...  oídme.  Esta  chica 

canta  en  la  fiesta  por  encima  de  la  cabeza 
del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Director.  ¡Señor  capellán...! 

Mosén.  He  dicho. 

Marcos.  Considere  usted  que  los  reclusos... 

Mosén,  ¡Que  canta,  ea! 

Tana.  ¡Que  canta! 

Mosén.  Atrás  tú. 

Director.  Declino  toda  mi  responsabilidad. 

Mosén.  Usted  decline  lo  que  quiera;  pero  canta. 

Pepe.  ¿Y  la  Gramofonita? 

Moséñ.  ¡Que  la  ahorquen! 

Marcos.  Bueno.  Que  cante  la  primera...  Así  el 

mal  efecto  que  pudiera  causar... 

Mogén  mira  a  Pilar  consultándola. 
Pilar.  La  primera  o  la  última,  me  es  igual. 

Marcos.  Pues...  a  ello, 

iosén.  ¡Hale! 

Se  sientan  junto  a  la  mesa  don  Marcos  en  me- 
dio, a  su  derecha  el  Director,  y  a  su  izquierda 
Mosén  Puñales, 
Pianista.  ¿Trae  usted  los  papeles? 

Pilar.  No  me  hacen  falta. 

Pianista.  Es  que  yo... 

Pilar.  Tampoco  me  hace  falta  usted. 

Pepe-  ¿Cómo?  ¿Cómo? 

Pilar-  Que  venga  Felipe  a  acompañarme. 

Marcos.  ¿Felipe?  ¿El  recomendado  de  usted? 

A  Mosén, 

Mosen-  Ese. 

Pilar.  Con  una  guitarra. 

Mosén.  Ande  usté,  don  Epaminondas. 

Al  director  que  se  levanta  y  hace  mutis  por 
el  foro. 

Pianista-  Se  me  hace  de  menos. 
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Mosen- 


Felipe. 
Pilar. 


Melchora. 

Pilar. 

Felipe. 


De  menos  nos  hizo  Dios  y  nos  amo- 
lamos. 

¿Pero,  qué  ha  pasao  aquí? 

Un  milagro,  ¿Se  piensa  usté  que  esta- 
mos en  su  tierra,  señor  Pepe...  Pepe 
Porra? 

Entran  por  el  foro  Felipe  y  Mataciaras,cada 
uno  con  su  guitarra  . 
¡Pilar!... 

Corriendo  a  abrazarla, 

No,  así  no... 

Se  quita  el  abrigo  y  aparece  vestida  con  un 
traje  de  aragonesa  típica.  Mientras,  salen  por  la 
derecha  Melchora,  la  tía  Vihuela,  y  el  tío  Ce- 
lemín. 

¡Mi  Celipe! 
¡Así! 

¡Esa  eres  tú! 

La  abraza. 


MÚSICA 


MataOliraS.  Sentándose  a  la  derecha  y  templando. 

Vamos,  maño,  dame  el  bordón. 
Felipe.  ¡Voy! 

Se  sienta  también, 

Pilar •  Mira  a  Melchora  con  ansiedad,  Melchora  le 

vuelve  la  cara  emocionada  y  aquella  dice  aparte. 
¡Qué  tozuda  es! 

Por  el  foro  salen  el  Director,  un  eelador  y  va- 
rios presos  que  se  acomodan  en  el  fondo.  Detrás 
de  la  reja  del  locutorio  se  oye  un  rumor  de 
gente. 

Mataouras.       Ya  está. 
Felipe-  ¡Anda,  Pilara! 

PÜar.  Cantando. 
Porque  soy  mujer,  me  dicen 
que  no  tengo  corazón; 
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Mosen. 
Matacuras. 
Preso  1.° 

Preso  2.° 

Preso  1.° 
Preso  2.° 


Tana- 
Melchora. 
Pilar. 
Mosen. 


Felipe. 
Pepe. 
Mosen. 


Mosen- 


los  que  lo  dicen  no  saben 
que  he  nado  en  Aragón. 

i  Viva  Aragón! 

¡Viva! 


En  el  locutorio. 


¡Bendita  sea  tu  boca! 
Maña,  mañica...  Ven  que  te  bese  la 
mano. 

¡Que  Dios  te  de  tóo  lo  que  le  pidas! 
¡Y  la  Virgen  del  Pilar  te  proteja! 

Todos  rodean  a  Pilar  con  entusiasmo.  Mel- 
chora la  abraza  llorando. 
¡Gracias  a  Dios,  rediez! 
¡Hija  mía!  v 
¡Tía  Melchora!  ¡Mi  madre! 
¿No  dije  yo  que  cantaba? 

Y  yo  digo  que  aquí  hay  un  contrato 
en  blanco  por  dos  años  pa  cantar  la  jota 
por  tóos  los  tablaos  de  España. 

Eso  sí  que  no. 

Y  pa  osté  otro  como  tocaor. 

Y  pa  osté  un  bozal,  ¡puñales! 
La  jota  no  es  un  cantar 

como  otro  cantar  cualquiera, 
y  no  se  puede  tirar 
al  suelo... 

Como  osté  quiera. 
¿Llevar  la  jota  al  teatro 
pa  divertir  a  la  gente? 
¿Pa  que  crean  más  de  cuatro 
que  es  un  cantar  indecente? 
No,  señor...  Aquí  la  jota 
se  canta...  porque  se  canta... 
Con  una  vihuela  rota 
y  una  angina  en  la  garganta; 
porque  nunca  pretendemos 
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darle  un  sentido  profundo, 

por  lo  mismo  que  sabemos 

que  es  lo  más  grande  del  mundo. 

Aquí  la  canta  la  gente 

sin  sentir  y  sin  pensar, 

con  el  cántaro  en  la  fuente 

o  el  puchero  en  el  hogar. 

Si  se  quiere  a  una  mañica, 

cantando  se  la  festeja. 

Suspira  la  vihuelica 

que  parece  que  se  queja. 

El  que  tiene  algún  rencor, 

lo  venga  con  una  copla. 

Se  desahoga  el  cantador 

y,  al  que  le  pica...  pues  ¡sopla! 

Y  nunca  hacemos  novenas 

pa  rezarle  a  un  santo  o  santa. . . 

¡Si  estoy  por  decir  que  apenas 

le  escuchan  más  que  al  que  canta! 

Conque  vaya  usté  con  Dios, 

búsquese  otros  numéricos 

y  deje  usté  que  esos  dos 

se  canten  pa  ellos  solicos. 

Que  ha  de  cantarse  la  jota, 

pa  que  nos  suene  a  cantar, 

con  una  vihuela  rota 

y  a  la  sombra  del  Pilar. 
Melchora-  ¡Bién  hablao! 

Matacuras.  ¡Viva  Mosén! 

Mosén.  A  Pilary  a  Felipe. 

¡Puñaíes!  ¿Qué  estáis  pensando? 
Pilar-  Pues  que  nosotros  también 

se  lo  diremos  cantando... 

Se  sientan  Felipe  y  Matacuras  disponiéndose  a 
tocar  nuevamente...  Pilar  canta. 

...Pa  que  nos  suene  a  cantar, 
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ha  de  cantarse  la  jota... 
Todos-  Pa  °tue  nos  suene  a  cantar, 

con  una  vihuela  rota 
y  a  la  sombra  del  Pilar. 

Cuadro  animadísimo. 


TELÓN 


OBRAS  DE?  LOS  MISMOS  AUTORES 


La  canción  del  olvido,  zarzuela,  en  un  acto,  dividido, 
en  cuatro  cuadros,  música  de  José  Serrano.  (6.a  edición) 

La  sonata  de  Grieg,  balada  noruega  en  tres  cua- 
dros, música  de  Edvard  Grieg. 

Los  fanfarrones,  íarsa  lírica  en  un  acto,  música  de 
Eduardo  Granados. 

Las  delicias  de  Cctpua3  zarzuela  cómica  en  un  acto, 
música  de  Ernesto  Rosillo. 

La  serranilla,  balada  lírica  en  un  acto,  música  de 
Ernesto  Rosillo. 

La  rubia  del  Far  West,  opereta  en  un  acto,  libro 
de  Federico  Romero  y  Luis  Germán  y  música  de 
Ernesto  Rosillo. 

La  Princesa  Olalá,  opereta  en  tres  actos  traducida 
del  alemán,  libro  original  de  Rudolf  Bernauer  y  Ru- 
dolph  Schanzer  y  música  de  Jean  Gilbert. 

Doña  Francisquita,  comedia  lírica  en  tres  actos,  el 
tercero  dividido  en  dos  cuadros,  música  de  Amadeo 
Vives, 

El  dictador,  zarzuela  en  tres  actos,  el  segundo  divi- 
dido en  dos  cuadros,  música  de  Rafael  Millán. 

La  sombra  del  Pilar,  zarzuela  en  tres  actos,  el 
segundo  dividido  en  dos  cuadros,  con  música  de  Ja- 
cinto Guerrero. 
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